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 1 - Empiezan las clases. 

      

    Estaba realizando la matrícula de segundo año mientras pensaba cómo sería este curso. Los estudios académicos son una total pérdida de tiempo, un sistema ineficiente. Había aprendido más en mi ordenador, estudiando libremente lo que me interesaba. Nunca destacaba académicamente, ni me gustaba ser así; aún todo mi entorno opinaba que era un tipo muy inteligente a pesar de mis veinte años. 

    Absorto en mis pensamientos, en aquella sala de recepción, pasó Elena, la profesora que no sabía si odiaba o amaba. Una joven de apenas veintiséis que bien sabía que era guapa, y era habitual entre mis compañeros escuchar bromas jocosas de cómo se la follarían. Realmente una mujer atractiva. No tenía exuberantes curvas, pero su delicada forma de hablar, su caminar y su lindo cuerpo hacían que se viera una mujer muy deseada pese a su recatada manera de vestir. 

    Me miró y quedé alelado, sin duda el verano le había sentado bien, se notaba que había tomado el sol, y realzaba más sus ojos azulados y su larga melena rubia. 

    —Ho… hola, Elena. 

    —Hola, Raúl. ¿Todo bien? 

    —Sí… sí, ya voy a entregar la matrícula. 

    Después de ese pobre intercambio de palabras continuó su camino, dejando a mi vista un precioso trasero que no pude evitar mirar, ya que aún tras esos vaqueros se adivinaba una figura perfecta. Justo en el momento de su partida llegaron algunos compañeros más para inscribirse, quienes pudieron divisar a la maestra. 

    —¡Jajaja!, Raúl, tiene buen culo esa tipa, ¿eh? 

    —¡Jajaja!, ya ves. 

    —Sí, sí, lo tenemos muy visto, lástima que sea una puritana porque si no una yegua así se las iba a comer de dos en dos. 

    —Yo, desde luego, le daba —decía otro compañero. 

    —Bueno, chicos, me tengo que ir ya. ¡Mañana nos vemos! 

    Mientras caminaba a casa no podía parar de pensar en Elena, en efecto, sentía algo por ella y no lo podía negar, aunque sin duda era la típica mujer que, por su manera de pensar, jamás encajaría con alguien como yo. 

    El año pasado nos había tratado de adoctrinar con ideas políticas comunistas, y desde aquel día me atreví a expresar mi opinión defendiendo ideas políticas liberales en clase. Por esta razón, cada vez que difería ideológicamente con ella me trataba de extremista o mandaba callar. Eso me hacía enojar y, en consecuencia, acarreó una especial desaprobación de su parte hacia mí, cosa que este año seguro iba a continuar este curso. 

    Al llegar a casa tomé el cubo de Rubik para distraerme, pero era inútil. Elena inundaba mis pensamientos en un amor-odio del que no podía escapar. 

    Al día siguiente sonó el despertador y, como siempre, me apresuré para ir al instituto.  

    La mañana pasaba fácil y amena entre profesores y alumnos. Nos presentaban las nuevas asignaturas y nos contábamos alguna anécdota. 

    Después de la media hora de descanso, vino Elena a nuestra clase, con sus ajustados vaqueros y una blusa bastante airada. No pude evitar pensar lo preciosa que era, y que me gustaría tener de pareja a una mujer tan bonita, delicada y sexy como ella. 

    Se acercó al escritorio y dejó unos libros que cargaba con dificultad, el bolso y una curiosa figura de plástico en forma de barco que rápidamente identifiqué como un Rubik de muchas más piezas y formas, por lo que sería realmente largo y complicado de resolver, mas no para mí. Tenía varios en casa incluso tan complicados como ese. 

    Elena se veía algo agitada y empezó a contarnos que este año la tendríamos como tutora. 

    En aquel momento observaba ese artilugio; ¿cómo habría acabado algo así en sus manos? ¿Le gustarían? ¿Tendríamos algo así en común? Nuevamente empezaba a fantasear cómo sería estar con una persona así, cuando de repente me preguntó: 

    —¿Verdad, Raúl? 

    —¿Eh? —respondí al volver de mis pensamientos. 

    —Ya empezamos mal, si ni siquiera el primer día prestas atención a lo que te digo, dudo que este curso lo apruebes. 

    —Bueno, si estoy aquí es porque me lo merezco, ¿verdad? 

    Siguió con su discurso mirándome con menosprecio. Repartió unas hojas para que pusiéramos ciertos datos personales, entre ellos nuestro teléfono, puesto que este año habían decidido crear un grupo de Telegram para pasar cosas de clase, y teníamos que firmar para dar nuestro consentimiento. 

    En breve terminó su charla con la típica consulta: 

    —¿Alguien tiene alguna pregunta? 

    Se hizo el característico silencio en clase; todos queríamos irnos cuanto antes, y haber hecho cualquier pregunta hubiera supuesto suspiros de desaprobación por el resto de la clase. Estando listos para partir a casa, nos dijo que traería una novela que había escrito y publicado ella misma, cortesía del centro educativo. Acto seguido nos dejó en clase esperando mientras fue a por sus libros. 

    La espera se hacía algo larga y nos empezamos a levantar, en el momento que un compañero se acercó a la mesa a ver el cubo que había traído. Cuando descubrió que se podía mezclar y deshacer la figura, no dudó en hacerlo. 

    Luego de dejar el juguete ya desarmado en su sitio, empezamos a oír al final del pasillo que la profesora se acercaba. Todos acudimos a nuestras mesas. Al llegar, Elena no se percató de nada inusual hasta que dejó los libros sobre el escritorio: alguien había deshecho su figura.  

    —¡Quién ha sido! —comentó visiblemente alterada. 

    Se hizo un silencio sepulcral. Nunca la habíamos visto tan enfadada. 

    —¿Quién ha sido el idiota que no le han enseñado que no debe tocar lo que no es suyo? —decía cada vez más iracunda. 

    Pensaba que quizá podría ofrecerme para resolverlo, pero fácilmente me llevaría más de media hora y tenía ganas de irme a casa, además, no se lo merecía. Nunca me había tratado del todo bien. 

    —Hasta que no salga el responsable no nos iremos de aquí. 

    ¿Lo diría en serio? Oficialmente nos quedaban casi 2 horas y media para salir. 

    —Bueno, como queráis. Yo tengo que estar aquí, así que nos quedaremos hasta que acabé la clase oficialmente. Si queréis podéis ir leyendo mi libro, puntuará para nota. 

    En ese momento, al ver que probablemente nos iba a dejar ahí dos horas, vino otra vez a mi mente la idea de que quizá podría aprovechar el primer día para limar asperezas y ofrecerme a armar su cubo Rubik, puesto que, a juzgar por como hablaba, era importante para ella y no lo sabría resolver. Dudaba si debería decir algo, se le veía realmente enojada, pero consideré que sería una buena acción, además de demostrar mi habilidad delante de mis compañeros, y por otro lado, si lo terminaba antes, seguro que nos iríamos a casa. 

    Así que… casi a tono cuando ella iba a empezar a hablar, levanté tímidamente la mano. 

    —¡Claro! ¿Cómo no? ¡Quién iba a ser si no tú! ¡Siempre el tonto de la clase tiene que dar la nota! ¡Maldito idiota! —dijo Elena con ojos de rabia. 

    En ese momento me sentí humillado, ahora había oído lo que ella opinaba de mí y sentí como esas palabras dolían en mi pecho. 

    La interrumpí, no iba a dejar que me pisoteara de esa manera. 

    —¡Que yo no lo he tocado! —grité. 

    Confusa, quizá por haberse precipitado, pero sin querer disculparse preguntó, 

    —¿Entonces para que levantas la mano? ¿Eh, listillo? 

    —Porque si me lo dejas…. Intento rehacerlo para ti… —contesté. 

    —¡JAJAJAJA! —rió Elena. 

    Me di cuenta que ella pensaba que era un mediocre, incluso se atrevía a reírse de mí en un tono muy despectivo. Por supuesto no pasaría por encima de mí una vez más, así que la reté: 

    —Esto demostrará fácil quien tiene la razón una vez más. Nos quedan dos horas de estar en clase. Déjamelo y, en ese tiempo, lo tendrás terminado. —contesté desafiante. 

    Se había desatado la guerra. Elena solo quería dejarme en evidencia y cometió un grave error. 

    —Pues si tan seguro estás de que lo vas a hacer, seguro que no te importa aceptar que, si no lo haces, corres solo con los calzoncillos por el patio una vuelta. 

    Esa engreída pensaba que iba a humillarme, pero actué. 

    —De acuerdo, acepto el trato, pero para que sea justo, si lo resuelvo, entonces deberá correr usted, señorita. 

    Elena cambió el gesto de su cara. De repente, la clase empezó a animar, más de uno se atrevía a hacer comentarios, pero ella no decía nada. 

    —Venga, Elena. ¿No estabas tan segura? —dije en tono jocoso. 

    —Eres un pervertido. 

    —Acaso cambia que lo haga un hombre a que lo haga una mujer. ¿No somos iguales? ¿Qué ha cambiado? Bueno, ya veo que no quieres que te lo haga, aunque solo necesitaría una hora y tenemos dos por delante. 

    —Acepto, pero lo harás en una hora, como dices —dijo impulsivamente Elena. 

    —No te creo. ¿Cumplirás tu parte? 

    —Por supuesto que no, porque lo vas a hacer tú, niñato. 

    Toda la clase se había animado. La batalla recién comenzaba. Ahora no podía rendirme, y al parecer ella tampoco quería hacerlo.  

    No podría ser mejor. Además de quedar como un genio, le daría una lección. Así que aproveche para recalcar la promesa a la vez que extendía mi dedo meñique con intención de hacer un “pinky promise”. 

    Tiempo atrás vi que ella lo hizo con otra profesora del centro, y supuse que para ella podría tener algún efecto. 

    —Si antes de una hora lo consigo hacer, caminarás en ropa interior delante de todos nosotros o por el patio, como tú quieras, y yo tendré hasta que termine la clase, un total de 2h, para hacerlo, o seré yo quien camine en ropa interior por donde tú quieras. Prometido. 

    —Hecho —contestó Elena. 

    La clase entera estaba emocionada. ¡Vaya primer día de clases! Seguro que todos la recordaríamos el resto del año. Ahora mi deber era resolverlo a tiempo. 

    Inmediatamente me puse en ello. Mientras algunos aprovecharon para ver como lo hacía, otros leían o hablaban entre ellos, y Elena no me quitaba los ojos de encima. 

    En poco más de quince minutos se veía parte de la figura hecha, aunque sin duda quedaría la mitad. Iba muy bien de tiempo, a lo que sonreía a Elena, quien desde su escritorio me miraba de reojo mientras manejaba los papeles. 

    Apenas en media hora ya estaba acabándolo, y me jactaba con varios compañeros de clase cómo lo hacía. Estaba haciendo el final, era realmente difícil y no quería estropearlo. Sabía perfectamente que lo iba a conseguir y decidí tomarme un respiro mirando el móvil, mofándome de que iba a sobrar tiempo. 

    Para mi sorpresa, había recibido varios mensajes de un número desconocido, que rápidamente identifiqué. 

    —Eleniita: Hola, Raúl. 

    —Eleniita: Raúl, es mejor que paremos esto. Ya me quedó claro que sabes hacerlo, solo te pido que tardes más de 1h y ninguno tiene que humillarse. 

    —Eleniita: Por favor, tendrás buenas notas este año. Te subiré en cada examen dos puntos más de lo que saques modificando tus respuestas, nadie lo sabrá. 

    Al leerlo, me di cuenta de que podría sacar mucho de ella si jugaba bien mis cartas. Decidí no contestar y seguir con la figura, mientras notaba como vibraba el móvil. Me llenaba de felicidad creer que sería la señorita suplicando. 

    No tardé mucho en volver a tomar un respiro, a pesar de los enormes ánimos que recibía de todo el género masculino de la clase. Todos lo estaban deseando y se lo pasaban en grande por el giro inesperado que estaba teniendo ese día. Tomé el móvil de nuevo. 

    —Eleniita: Por favor, Raúl, ¿qué quieres? Lleguemos a un acuerdo. 

    —Raúl: Bueno, no tienes por qué hacerlo, todos verán cómo lo terminé y tú no cumpliste. Pero al menos no me volverás a pisotear, eso quiero. 

    —Eleniita: No te volveré a pisar, pero por favor, un “pinky promise” para mi es algo serio. No quiero faltar a mi promesa, y se soluciona con que te esperes media hora más. 

    —Raúl: Eso será tu problema, me alegrará verte semidesnuda, guapa 

    —Eleniita: Se irán todos a casa, me desnudaré para ti, te daré los exámenes que vas a tener conmigo este curso y te trataré con respeto. 

    —Raúl: ¿Cómo me voy a fiar de ti? ¿Acaso me sigues tratando de idiota? 

    —Eleniita: Para nada, no, no, no era esa mi intención. Te prometo que lo haré, pero solo para ti. Por favor. 

    —Raúl: Ve al baño, te harás una foto desnuda para mí ahora. No puedo fiarme de tí. 

    Guardé el móvil en mi bolsillo y seguí haciendo algún movimiento irrelevante. Elena estaba bastante agitada y salió de la clase diciendo que enseguida volvería. En breve empecé a recibir mensajes, y simulé que me llamaban por teléfono para salir al pasillo. 

    —Eleniita: Si hago esto, prométeme que nada saldrá de aquí. 

    —Eleniita: Y que tardarás más de una hora en terminarlo. 

    —Eleniita: Por favor dime. 

    —Raúl: Está bien, muéstrame cómo eres, preciosa. 

    —Eleniita: Pajillero. 

    —Raúl: Más respeto perra, a ver si a estas alturas te voy a tener que corregir. 

    —Eleniita: Está bien… 

    —Raúl: ¿A qué esperas? ¡Mándame ya una foto! 

    —Eleniita: (Foto con autodestrucción) 

    Se apreciaba el cuerpo de Elena del cuello para abajo, en un cubículo de los baños de la escuela, con una ropa interior de encajes negros de lo más sexy. Acto seguido me fijé que había borrado toda la conversación anterior. 

    —Eleniita: Bueno, ya está, ahora tú tienes que cumplir con tu parte. 

    Estaba tremendamente excitado. La profesora de mis fantasías y ese espectáculo de cuerpo. Pero la foto se había destruido, quería más y tenía que actuar rápido si quería conseguirlo. Maldije por no haber utilizado mis conocimientos para grabar tanto la conversación como la foto, (tenía un programa que usaba para grabar todo lo que pasaba en la pantalla del smartphone). Debía arriesgarme si quería tener otra vez la foto para la posteridad. Sería un recuerdo de mi logro y de mi bonita profesora, así que puse el programa a grabar. 

    —Raúl: ¿Con esa simple foto, y que se autoborra crees que me vas a comprar? Apenas te he visto 5 segundos. Vuelve a mandarla ya. 

    —Eleniita: ... 

    —Eleniita: (foto con autodestrucción) 

    Estaba excitado y quería ver hasta dónde podía llegar, por lo que no temí en continuar. 

    —Raúl: Tengo dudas de que esa seas tú. En clase te hubiera visto de pies a cabeza y antes me habías dicho que te desnudarías. Te veo con mucha ropa, cariño... 

    —Eleniita: Eso es excesivo, hemos llegado demasiado lejos. 

    —Raúl: Sabes que me has tratado mal, y solo tienes que hacer eso o… ya sabes que pasara. 

    —Eleniita: Está bien, pero es la última que te mando. 

    —Eleniita: (foto con autodestrucción) 

    Era un sueño, tenía una foto de la profesora que tanto nos alocaba a todos los tíos, la cantidad de tiempo que había soñado por verla desnuda a mi merced, y ahora empezaba a sentir el poder de poseerla, entregada a mí, ¡Había conseguido esa foto! Me sentí realmente grande por haberlo conseguido. Tenía ganas de seguir, pero consideré que, si abusaba de la situación, podría tener problemas; de igual forma le había dado una lección a mi profesora, y seguro que este año me trataría de otro modo. 

    —Raúl: Esta bien, cachorrita. Un trato es un trato…. 

    Entré de nuevo a la clase. Los compañeros estaban impacientes. La clase había cambiado. Se respiraba un jolgorio estimulante, y parecía que más de uno pensaba que le iba a dar una lección a esa maestra tan subida de tono, pero, había conseguido mucho más que eso, solo que tendría que reservarlo para mí. 

    Continué haciendo ese rompecabezas lentamente, cuando entró Elena agitada, intentando evitar mi mirada, avergonzada. 

    Enseguida comentó a todos que quien quisiera podía irse ya a casa. 

    Como no podía ser de otro modo, muchos se quedaron para verme terminar, mientras hacía algún movimiento absurdo. Hasta que terminó la hora que había acordado con mi nueva profesora, no lo finalicé. 

    Hubo muchos comentarios. Incluso mi mejor compañero me dijo que sabía que lo había hecho a propósito, a lo que contesté que la lección la había aprendido igual o mayor. 

    Por supuesto ninguno se imaginaría qué había pasado. 

    





   



 2 - Un inesperado resultado. 

      

    Me desperté, aún faltaba media hora para que sonara el despertador, pero mi cuerpo sabía que quería ir a clase. Sin duda todo lo acontecido el primer día iba a dar un nuevo rumbo a este año, al menos, no sería un curso aburrido y ordinario más. 

    Durante el desayuno me sumergía en mis pensamientos cavilando si algún día repetiría la experiencia que había vivido el día anterior con mi querida profesora. Tan solo la posibilidad de que volviera a ocurrir me hizo salir de casa con mucho ánimo, soñador e ilusionado como nunca antes había ido a la escuela. 

    Al llegar a clase me senté en primera fila con mi amigo Sergio. Teníamos aficiones similares, y siempre nos echamos una mano para lo que necesitamos. En las primeras horas transcurrieron las clases de programación y cálculo, pero por mi cabeza solo pasaba Elena. ¿Me estaría obsesionando? ¿Sería amor? ¿Tendría planes para ella? No paraba de analizar y considerar las opciones que podría tener con esa hermosa mujer. 

    A la hora de descanso fuimos a la cafetería, como solíamos hacer el año anterior, un pequeño grupo de compañeros de clase. No tardó demasiado en salir a la conversación lo que había pasado el día anterior. 

    —Sergio: ¡Raúl! Ayer dejaste que pasara el tiempo demasiado. Vamos, esa mujer se merecía quedar en evidencia de una forma u otra. 

    —Raúl: Bueno, la lección la aprendió igual, ¿no crees? 

    —Jorge: Pero la hubiéramos visto todos en ropa interior, ¡tío! 

    —Raúl: ¡Bah! No lo hubiera hecho y lo sabéis, no os perdisteis nada realmente. 

    —Sergio: Bueno, eso también es verdad. 

    —Raúl: Así he quedado como un caballero, mejor llevarse bien con los profesores. 

    —Jorge: Para lo que te va a valer, hombretón. 

    —Raúl: Bueno, ya lo veremos —contesté con una sonrisa pícara. 

    No quería en ese momento alardear de nada; supongo que era mejor ser reservado y podría conseguir más en un futuro de esa manera. 

    Cuando sonó la campana, nos dirigimos a clase. Elena estaba haciendo algunas anotaciones en la pizarra sobre sistemas informáticos. Lucía un conjunto impresionante: un jersey muy largo negro que ni siquiera permitía adivinar si usaría unos pantalones cortos debajo, con un escote discreto y un collar de cadena con un corazón pequeño. Sus piernas eran perfectas, largas, bien formadas, y todo perfectamente combinado con sandalias algo taconadas que estilizaba aún más la figura de una hermosa dama. 

    La clase transcurría y yo solo pensaba que me gustaba demasiado. No sabía cómo actuar, como podría dirigirme a ella, pero no podía evitarlo. Venían a mi cabeza pensamientos de amor: invitarla a salir, conocerla más, coquetear y mostrar toda la pasión que siento por ella, pero debo admitir que mi mente también pensaba en someterla, hacerla sufrir con el sexo, chantajearla y convertirla en solo un juguete sexual de mi propiedad. ¿Sería extraño querer de formas tan diversas a alguien? Estuve toda la clase distraído, fijándome en sus movimientos, en su pelo, en su rostro fino y delicado, que dejaba en evidencia también su carácter fuerte. No parecía que iba a ser fácil tener una relación como la que deseaba con esa profesora. Tendría que poner todo de mí para merecer una oportunidad, pero valía la pena. 

    Al terminar la clase, me apresuré para alcanzarla cuando salía 

    —Hola, Elena. ¿Cómo estás? 

    —Bien, bien. Tengo otra clase, lo siento. 

    —Solo quería hablar contigo cuando tengas un momento. 

    —No… no creo que pueda. Tengo mucho trabajo, Raúl 

    —Creo que debemos hablar de lo que pasó ayer, Elena. 

    —¡Shhh! ¡No pasó nada! ¿Entiendes? Fue un error. 

    Al escuchar sus últimas palabras, las posibilidades de acercarme a ella parecían desvanecerse. Quizás solo eran bobadas en mi cabeza, y tendría que resignarme a aceptar la realidad. 

    Pasaron los días y, al menos, el trato con ella era cordial. Si estaba hablando o distraído en clase no me llamaba la atención; incluso algunas veces, abusando de ello, no se atrevía a decirme nada. Se desquitaba con otros compañeros en mi lugar. 

    Se acercó la época de los exámenes y todos estábamos bastante preocupados. Elena era la típica profesora que suspendía a buena parte de la clase, justificando que, por ser hombres, debíamos esforzarnos más para aprobar, sumado a los constantes comentarios de que nos tenía manía. 

    Ya finalizadas las correcciones y para mi sorpresa, cuando nos devolvió los exámenes calificados, ¡tenía un 9! ¿Pero cómo podía ser? Si incluso había dejado muchas preguntas sin responder. ¡Era totalmente imposible! Pero sí. ¡Era mi examen! Cuando estaba comprobando el test, me di cuenta de que habían sido modificadas muchas de mis respuestas. Grata sorpresa la mía, qué detalle más bonito había tenido conmigo, cuando bien podría haber estado en el montón de los suspensos. 

    Este acontecimiento removió otra vez mis intenciones para con mi maestra. Había pasado ya tiempo y pensé que tal vez ella me tenía en mente. 

    Al salir de clase, me interrumpió el paso Rebeca. Se había enterado de mi nota por los bocazas de mis compañeros que no se lo podían creer, y la empollona estaba molesta porque hubiera tenido la misma nota que ella. 

    Rebeca, más bien como la conocíamos en clase, “La tetona”, era una chica de mi edad, muy introvertida que apenas se relacionaba con alguien más que con sus dos amigas del colegio y, por lo que veía en ese momento, muy envidiosa también. 

    —¿Qué pasa? ¿Qué, te has tirado a la profe? —dijo Rebeca. 

    —Para nada. Simplemente he estudiado más esta vez, y el trabajo siempre da resultados. —respondí vacilante. 

    —Ya, claro. ¡No te lo crees ni tú! 

    —Claro que sí, si no cómo iba a sacar tales notas. Seguro que a ti te cuesta mucho conseguirlas, ¿o no? 

    —Tú algo tienes con esa profesora. Desde el primer día te ha consentido en clase más de lo que debería. ¡A mí no me engañas, listillo! 

    Lo cierto es que Sergio también me había preguntado si había pasado algo especial con Elena, dado que no era muy normal ese resultado en su clase. Estas situaciones me permitieron fantasear de nuevo, concebir que había algo más y pudiera sentir algo por mí. 

    Sin duda, igual no había muchas posibilidades, pero, aunque solo tuviera una oportunidad de tener una pequeña relación con ella, debía intentarlo. No me iba a permitir la angustia de arrepentirme toda la vida no haber tenido nada más con la profesora de mis sueños. 

    Era viernes, último día antes de las vacaciones de navidad. Si quería hacer algo, tenía que ser ese día; así que, cuando terminaron las clases, esperé en la puerta principal a que saliera. 

    Ahí está, pensé. Los nervios se apoderaron de mí mientras se alejaba del instituto. No podía permitir que se fuera sin más, y comencé a seguirla en la distancia. ¿Qué le digo? ¿Cómo empiezo? Eran preguntas que se repetían en mi cabeza. Antes de darme cuenta, entró a una casa, un chalet adosado bastante bonito, aunque poco podía ver desde afuera. En ese momento pensé que quizá había desaprovechado la oportunidad, pero, ¡sabía dónde vivía! Me acerqué a la puerta principal, con intención de comprobar si realmente era su casa, y ahí estaba su nombre en el buzón: Elena López. Llamé al videoportero sin pensarlo. 

    —¡Raúl! ¿Qué haces aquí? 

    —Quería hablar contigo, Elena. 

    Se escuchó la puerta de la verja cómo se abría y me daba paso hasta su casa. Allí estaba ella, con su short y una camiseta corta de lo más ajustada. 

    —Hola, Elena. Bonita casa..., me encanta. 

    —¿Qué haces aquí, Raúl? 

    —Quería verte. ¿Puedo pasar? 

    No muy convencida se apartó de la puerta invitándome a pasar con el brazo. 

    —Gracias. Bueno, creo que los dos sabemos que has tenido un trato especial conmigo todo lo que llevamos de curso –dije tratando de manifestar seguridad-. Quería agradecerte lo que hiciste por mí. Es todo. 

    —En clase, varios creen que tenemos una relación, incluso Rebeca se dirigió a mí por primera vez para acusarme de ello. 

    —¡Qué locura! ¿Rebeca? ¿Cómo pueden pensar eso? 

    —Lo cierto es que me gustaría invitarte a cenar. 

    —¿Qué? ¿Una cita? ¿Nosotros? 

    Acababa de proponerle una cita a esta gran mujer, y ni siquiera había mostrado un ápice de duda. No lo había premeditado, y al darme cuenta me quedé callado. 

    —No puede ser. ¿Qué pensarían los demás profesores de mí si me ven cenar con un alumno? 

    —Entonces, ¿solo te preocupa el qué dirán? 

    —Eh… no, no eres mi tipo, Raúl. Creo que es mejor que te vayas. 

    En ese momento veía como se había puesto un poco roja y, por un momento, pensé que quizá tendría que lanzarme si quería saber realmente la verdad. 

    Me subió un arrebato de pasión y la agarré de la cintura. Sin dar pie a que ella hablara, me acerqué y la besé. Sus labios eran carnosos, suaves y delicados como ella, por un instante nos fusionamos retorciendo nuestras cabezas, a lo que me atreví a recorrer su labio superior con mi lengua. Ese efímero momento se desvaneció con un fuerte empujón por su parte. 

    —¿Qué haces? —dijo Elena. 

    —Pensaba que había cierta química entre nosotros. 

    —¡NO! Ni de coña. 

    —Pues para no haberla, has tardado mucho en darte cuenta. ¿No crees? 

    —¡Vete! —me dijo totalmente avergonzada. 

    —¿Estás segura? 

    —Eres solo un pervertido. Vete o llamaré a la policía. 

    —Está bien, perdona, como quieras. 

    Me dirigí al exterior de la casa con un breve adiós y resignado a que todo había sido una fantasía. Quizá lo mejor era no hacerme más ilusiones con esa mujer. 

    Más tarde, ya en casa, llamaron a la puerta. 

    —Hola, agentes. 

    —Hola, ¿Raúl Sánchez? 

    —Ss… Sí, soy yo. 

    —Debe acompañarnos. 

    —¿Qué? ¿Por qué? 

    —Han interpuesto una denuncia por violencia de género contra usted. 

    Rápidamente pensé en Elena. ¡Será Guarra! 

    Acabé pasando el día en comisaría, entre salas de espera e interrogatorios. No paraba de alimentar mi odio contra la maldita profesora. Por su culpa me retenían en aquel lugar, y mil otras cosas que pasaban por mi cabeza. Estaba realmente enfadado por la situación. ¿Qué pensaría la gente que descubriera que había pasado por esa situación? El rencor crecía en mí, y empecé a diseñar un plan para conseguir que mi profesora se arrepintiera de ello el resto de sus días. Si no había podido ser por las buenas, sería por las malas. Mi obsesión por poseerla colmó y estaba decidido a hacerlo. 

    Cuando llegué a casa, también tuve una buena bronca de mi padre, que, aunque de media manera me entendió, no soportaba la situación. 

    Una vez en mi dormitorio tomé el móvil y decidí escribirle a la golfa de mi profesora. 

    —Raúl: Te has pasado. Acabo de salir ahora y no tenías derecho a hacerme esto. 

    Se marcó el doble check, pero no respondía. La conversación se autodestruye nada más leerse. 

    —Raúl: Yo creo que una mujer que manda fotos desnudas de ella en los baños del colegio no es alguien que se ofenda por un beso. 

    —Eleniita: No sé de lo que me hablas, pero será mejor que no lo compliques más. 

    —Raúl: Te hablo de esto: 

    —Raúl: (foto con autodestrucción) 

    Había sacado una captura con mi móvil meses atrás a la foto donde se la veía a ella perfectamente desnuda. 

    —Eleniita: No … 

    —Eleniita: No deberías tener eso. Por favor, bórralo. 

    —Raúl: ¿Borrar las pruebas de que eres una buscona que me provocó? Con esto todo el mundo sabrá cómo eres, y que soy inocente de todo lo que quieras decir de mí. 

    —Eleniita: Por favor, Raúl. No puedes hacer circular esa foto. 

    —Raúl: No seguiré perdiendo mi tiempo contigo, si quieres llegar a un acuerdo, estoy dispuesto a escucharte. 

    —Eleniita: Terminemos esto pronto. ¿Cuánto quieres? 

    Ahora era yo quien debía esperar, pensar muy bien cada movimiento. Esto podía salirme demasiado bien si jugaba correctamente cada pieza del tablero que disponía. Por lo que tenía que escoger cuidadosamente mis palabras. Meditando mucho me digné a escribir. 

    —Raúl: Lo primero quiero que me pidas perdón, un perdón sincero. Me reconocerás que sentías algo por mí, retirarás la denuncia y me harás toda una declaración de amor. Lo quiero todo en mensaje de audio, si no me gusta…. No hablaremos más, que cada uno se defienda como pueda. 

    —Eleniita: (Mensaje de voz) 

    No podía creer lo que estaba escuchando: 

    “Hola, Raúl, perdóname, de verdad te suplico que me perdones. No vas a tener más problemas de mi parte y solucionaré los que puedas tener por mi culpa. No era mi intención hacerte esto. Eres un tipo muy inteligente y siempre me ha dado rabia que no aprovecharas más en clase”. 

    Debo reconocer que la última parte sonaba a una justificación forzada, pero me gratificaba lo bien que estaban saliendo mis planes. 

    —Raúl: No me fío de ti, incluso me has denunciado. 

    —Eleniita: Te prometo que sí. Por favor, Raúl. 

    —Raúl: Podría enseñar tu foto y esa grabación de voz para demostrar a cualquier persona que dudara de si hice algo inapropiado. O simplemente pasarlas para diversión de mis compañeros.... seguro que estarían encantados de verte. 

    —Eleniita: Eso podría ponernos en graves problemas a los dos, y no es muy inteligente que digamos. Permíteme que te compense por ello y nos olvidaremos del tema. ¿Cuánto quieres? 

    —Raúl: No me vas a comprar con dinero. 

    —Eleniita: ¿Qué quieres? 

    —Raúl: Ya empiezas a hacer las preguntas correctas. Algo hemos avanzado. 

    —Eleniita: Te compensaré, si prometes guardarlo en secreto. 

    —Raúl: Dudo que me pueda fiar de ti. Creo que es mejor que cada uno tomemos nuestro camino. 

    —Eleniita: Por favor, dame esta oportunidad, no podemos jodernos la vida así, no me hagas esto, Raúl. 

    No estaba dispuesto a desaprovechar esta oportunidad. Estaba seguro que ella insistiría, y empezaba a ver claro cómo tenía la situación controlada, solo tenía que asegurarla. 

    —Eleniita: ¿Qué puedo hacer por ti? 

    Continuaron los mensajes tratando de obtener respuesta, pero no le contestaba. Quería hacerla esperar, que estuviera nerviosa, sin saber qué decisión habría tomado o tomaría. 

    —Eleniita: (Foto) Espero que te guste. 

    Era una imagen de ella con un disfraz de gatita sexy, una máscara que simulaba la de un gato con sus bigotitos y orejitas, un top ceñido en la parte superior por el que se veía el interior de su escote entre unas cuerdas que unían ambas partes de la prenda, y una diminuta braguita negra de la que salían unas medias de rejilla a los pies que estaban desnudos. 

    Mi primer instinto era correr a su casa y follármela como un animal, no obstante, veía a mi profesora muy receptiva y complaciente, por lo que quería ver cuánto podría sacar de ella. Estaba tan excitado en ese momento que no pude contener las ganas. 

    —Raúl: Sí, se ve que eres una gata, pero has sido mala conmigo. 

    —Eleniita: Miau, lo siento, perdóneme. 

    Mi profesora quería jugar. Si ella sabe que tiene buen cuerpo y prefiere utilizarlo para comprar mi silencio, creo que podré disfrutarlo, pensé. 

    —Raúl: Igual, si te portas exquisitamente bien conmigo, pueda perdonarte. 

    —Eleniita: Lo haré. 

    —Raúl: ¿Qué te parece si cenamos? 

    —Eleniita: Está bien. ¿Dónde te apetece cenar? 

    —Raúl: Me gustaría cenar contigo así vestida (haciendo referencia a la foto anterior). 

    —Eleniita: Entonces mejor que vengas a mi casa, preparé algo. 

    —Eleniita: No puedo salir por ahí así vestida. 

    —Raúl: No tengo ganas de salir de casa, ven a la mía, te enviaré la ubicación. Esta noche estaremos solos. 

    —Eleniita: Pero, ese disfraz es demasiado…. Hace frío…. 

    —Raúl: No seas tonta, mujer. Ponte un buen abrigo encima, y en mi casa te lo quitarás al entrar. 

    —Raúl: Trae la cena. 

   









 3 - El tormento de Elena. 

      

    ¿Qué me había pasado? ¿Por qué tuve que mandar esa foto? ¿En qué estaría pensando? Ahora Raúl me había pedido que fuera a su casa vestida de esa manera. ¿Y si me ve alguien? ¿Y si hay más amigos suyos en casa? No cesaban las preguntas que me hacía, y la inseguridad de la que me estaba empantanado. ¿Acaso ahora tenía opción? ¿Deseaba realmente vivir esa experiencia? Pasaban los minutos como cadenas arrastrándome, lo que cada vez me ponía más nerviosa. ¿Cómo podría cambiar esto mi vida? 

    Recordaba cómo años atrás accedía a leer relatos por internet y me excitaba la idea de ser sometida por un hombre. Fantaseaba con encontrar ese hombre, pero un alumno de 20 años no podía ser tal hombre. ¿O sí? Dudas que se convertían en verdaderos truenos en mi cabeza. 

    Tiempo atrás había tenido otras relaciones y, sin embargo, no habían llenado mi vida. Quizá no me podía negar que era una sumisa. 

    ¿¡Una sumisa!?  ¡Yo tengo carácter! ¡Un crío no me dominaría! 

    Se aproximaba la hora y ni siquiera me había quitado la ropa con la que le envié la foto. ¿Me sentiría cómoda con ella? ¿De verdad lo ansiaba tanto? 

    Cuando se acercaba la hora de la cena, miré en mi vestidor qué ponerme para cubrirme hasta entrar en su casa. 

    Me metí al baño, y al pasar por el espejo vi que estaría mucho mejor con unos retoques. A mis ojos se les podía sacar más partido. Empecé a hacerme la línea de los ojos un poquito más prolongada de lo normal, quería que se diera cuenta de ello, algo de color en la cara tampoco me haría mal y por supuesto realzar bien mis pestañas, que para eso disponía de ellas. La duda sería el color para los labios. ¿Qué tono le gustaría más? Opté por uno no demasiado llamativo, mientras meditaba qué podría faltarme. 

    —¡Ah! El perfume —dije en voz alta. 

    —Espero acertar con este.... 

    Me puse el abrigo y, tras buscar algo de cena, miré el móvil a ver si me había mandado la dirección. 

    —Raúl: (Ubicación) 

    —Eleniita: Hola, Raúl, ya tengo la cena. Salgo para tu casa. 

    Veía que Raúl no se había conectado hacía una hora, y tampoco me estaba leyendo, pero tomé el coche y aparqué en la puerta de su casa. Volví a tomar el móvil y seguía sin contestarme.  

    Mientras esperaba, pensaba que seguramente esa noche acabaría teniendo sexo con él. De igual manera mi mente buscaba una salida: lograr que disfrutase, negociar y así lograr volver a nuestra vida normal  

    —Seguro que es una persona razonable… —dije en voz alta. 

    Esa noche no podía afectar mi vida ni mi trabajo. Me repetía una y otra vez. Había conseguido la plaza fija en el instituto y comprado una casa con hipoteca. 

    —Eleniita: Ya estoy lista y con la cena en el coche. 

    ¿Qué clase de hombre tendría a una mujer como yo vestida así y no estaría con el móvil en la mano deseando contestar?, pensaba. Me apeé del coche y consideré la que era su puerta revisando el móvil. Era un adosado muy coqueto, el mío era otro nivel, pensé resignada en lo que me estaba costando la hipoteca. 

    Miré hacia la casa, me percaté que la puerta de la verja estaba entreabierta, la empujé ligeramente y se abrió, no había nadie. Sólo había un papel en el suelo que decía: 

    “Cierra la puerta y entra a casa, ya vuelvo” 

    Tomé el papel, me aseguré de que la puerta de la calle quedara cerrada y crucé hasta el interior de la vivienda. 

    Me quedé en el recibidor esperando. Enseguida vi un perchero con algunas chaquetas y supuse que era el momento de despojarse y quedarme únicamente con el disfraz. Por un momento dudé. Estaba en esa casa por primera vez, y así vestida. Pero algo en mi interior hizo que depositara mi abrigo.  

    Me veía en el espejo que había en la entrada. Estaba francamente provocativa. Trataba de convencerme que Raúl era un buen muchacho, no era mala persona y que no había nada de malo en tener relaciones entre adultos. Al fin y al cabo, llevaba varios meses sin acostarme con un hombre y aprovecharía esa situación para desahogarme un poco. 

    ¿Pero qué hacía este muchacho que no estaba en casa? 

    Ipso facto escuche la puerta de la calle abrirse. Mi corazón se aceleró, un sudor frío recorría mi espalda, esto no era un sueño, ni una fantasía, tampoco los relatos eróticos que leía años atrás. 

    —Hola, Elena, qué guapa estás. 

    Estaba helada, petrificada, no sabía que responder, qué hacer. No podía sentirme más vulnerable en ese momento, pero tampoco deseaba huir de aquel lugar. 

    —Hoo-la —atiné a decir. 

    Me recorría con la mirada todo el cuerpo, con descaro y lascivia; sin duda, por cómo brillaban sus ojos y mordía su labio inferior, le había encantado. Hay que admitir que tenía una buena figura pese a que no fuera demasiado voluptuosa. 

    —¡Humm! Hueles de maravilla. —me contestó. 

    ¡Vaya! Quizás después de todo no era tan malo. Bien podría abusar de mí y lo único que me dice son cumplidos, qué mono, concluí. 

    —Te he traído un regalo. Toma, puedes pasar el baño para ponértelo, te espero en el comedor con la comida. No tardes. 

    —¿Eh?  

    —¡Ve al baño y póntelo! 

    Ese tono me perturbó un poco. No quería que se enfadase tan pronto, así que tomé la caja y me dirige al baño. Era una cajita pequeña, al abrirla vi que tramaba. 

    ¡Es un huevo! Me preguntaba si podría hacerme la tonta, pero sabía exactamente qué era lo que quería. Que lo tuviera dentro mientras cenábamos. 

    Al cogerlo me di cuenta que era algo más grande de lo que consideraba apropiado, pero lo que más me intrigaba: era muy pesado. Nunca había tenido uno en mis manos, pero juraría que pesaría más de 1 kilo. ¿Cómo podría pesar tanto? ¿Qué llevaría dentro? 

    Suspiré y tomé conciencia que lo debía hacer, iba a dejarme llevar y tratar de disfrutar de la noche. Acto seguido, me bajé las braguitas y me senté sobre el váter, lo humedecí un poco en mi boca y traté de meterlo. 

    —Uff 

    —Esto va a ser imposible 

    Estaba más cerrada de lo que pensaba y los nervios del momento no ayudaban. Trataba de masturbarme un poco mientras lo empujaba, pero iba a tener que forzarme un poco si de verdad quería meter tal cosa. 

    Finalmente entró —gemí aliviada— se adaptó perfectamente a mí en unos segundos, pero iba a ser difícil olvidarme de él por la carga que ejercía y tamaño. 

    Al salir del aseo me empecé a dar cuenta, según avanzaba por el pasillo, que me estaba excitando esta situación. Hacía fuerza con las paredes de mi vagina debido al peso y para lo que yo pensaba que me permitiría caminar mejor. 

    Estaba en la mesa sentado, sirviendo la cena. Al verme aparecer de nuevo no me quitó el ojo de encima. 

    —¿Cómo te sientes? —preguntó. 

    —Bien. —atiné a contestar. 

    —¿Lo has puesto? 

    —Si, señor 

    ¿¿¿Qué??? ¿Por qué lo había llamado señor? 

    —Comprobémoslo entonces 

    Se sacó lo que parecía una llave de un coche de su bolsillo y, en ese momento, pude descubrir las funciones que ocultaba el huevo dentro de mí. 

    —¡Ahhhh! —Gemí. 

    Una fuerte vibración me sacudió. Fue muy potente, de apenas unos segundos, pero hizo temblar mis rodillas, incluso diría que había perdido la visión unos instantes. Había sido muy intensa y enseguida pude notar como la vibración era muy leve inmediatamente después de que pasara. 

    —Bien, gatita. Ahora vamos a comprobar si ese grito fue de placer o de dolor. 

    Se acercó lentamente a mí y me hizo un gesto con la mano para que me diera la vuelta…. Obedecí. ¿Qué iba a hacerme? 

    —¡Plash! —azotó una de mis nalgas. 

    —Tienes un culito perfecto, gatita. 

    Su mano acariciaba mi nalga sin ningún tipo de pudor, y de verdad que lo estaba haciendo muy bien. Enseguida con su otra mano empezó a recorrer mi cuerpo. Trataba de no emitir más sonidos y dejarme hacer. Desde atrás pasó sus dedos entre mis piernas y me di cuenta que estaba mojada. ¡Qué vergüenza! ¿Cómo podía haberme pasado eso? 

    —Parece que no lo estás pasando muy mal. 

    —Aw —mi cara ruborizada de bochorno expresaba más de lo que podía decir. 

    —Tranquila, cariño. Voy a cuidarte mucho. 

    Eso me descolocó más. ¿Cómo que cuidarme mucho? ¿Cuáles eran los verdaderos planes de Raúl conmigo? ¿Por qué me trataba así? 

    Acto seguido me quitó el top desatando muy lentamente cada una de las cuerdas. Era evidente que quería hacerlo poco a poco. Mis pechos al fin se liberaron y traté de echar los hombros hacia atrás para que alcanzaran una mayor turgencia que no necesitaban. Sentía como se erizaban mis pezones. A medida que recorría mi cuerpo con sus manos, se ponían duros, desafiantes. 

    Cerré los ojos y me dejé hacer. Me sentía poseída por el momento, ya nada importaba. Estaba en sus manos por y para el placer. 

    Percibía sus finas manos en mi cuerpo y me encantaba. Nunca había sentido nada igual. No entendía cómo podía estar gustándome tanto estar en esa situación… 

    —Muy bien. Mantén los ojos cerrados mientras…. 

    —¿Mientras? 

    —Shhh. 

    Acariciaba mis hombros con intención de que relajara, y con cada yema de los dedos recorrió mi espalda hasta la cintura. Noté cómo agarraba mis braguitas por ambos laterales y me dio un besito en una nalga. Ya sabía qué quería hacer. Bajaba simultáneamente ambas partes mientras yo trataba de ayudarlo con ligeros movimientos de mis piernas. Una vez me despojó de la última prenda que cubría mis intimidades, me indicó que me inclinase hacia delante y, sin doblar las rodillas, pusiera mis manos en el suelo. En esa posición noté su respiración en mi entrepierna. Me estaba examinando en esa posición tan humillante y yo no era capaz de negarme. Solo deseaba que siguiera. No paraba de sentir su respiración junto a la leve vibración y el peso del huevo. No podía estar sintiéndome más húmeda. No creo que en la vida pudiera haber exteriorizado tanto placer en forma de fluidos, hasta la fecha. 

    —Ya está lista mi cena —declaró. 

    Lo noté apartarse y caminar. ¿Iba a ser capaz de dejarme así? ¡Necesitaba que siguiera! 

    Me tomó del brazo y me hizo caminar, abrí los ojos para verlo. Quería verlo. 

    —¿Te he dicho que podías abrir los ojos? 

    —No, Señor. 

    ¿Otra vez? ¿Señor? ¿Pero qué diablos? —me juzgaba a mí misma. 

    —No puedo permitirte que hagas lo que quieras, tienes que ser obediente conmigo. 

    —Sí, Señor. 

    Estaba completamente resignada y vencida. Sería mejor hacer lo que me ordenase. 

    —¡Plash! —me dio un fuerte azote en el culo. 

    —¡Ayyy! 

    —No los vuelvas a abrir, o sí tendrás una buena sesión de ellos. 

    Tomé conciencia de ello. No había sido muy fuerte, pero me había dolido más en el orgullo. Lo cumpliría por el recreo de su escena y conseguir mi placer. 

    Continuó tirando de mi brazo para guiarme hacia donde tenía que ir. Me sentó en el borde del sofá, me hizo abrir las piernas y que yo misma me las sujetase en alto. Seguro estaba ofreciendo una imagen de mi entrepierna de lo más abierta para su deleite. Totalmente entregada, en cuerpo y alma, ya no me importaba cómo pudiera verme en esa posición. 

    Empecé a notar cómo el huevo vibraba algo más. Era muy estimulante, provocador, en breves segundos ya empezaba a notar cómo temblaba considerablemente. Esperaba que volviera a cesar o iba a correrme ahí mismo. No concluía, eso no paraba y mi respiración era cada vez más agitada. Comenzaba a tener unas pequeñas convulsiones. Trataba de inhalar cuando la vibración aumentó. No iba a aguantar, iba a correrme, no podía soportarlo más, cuando me dijo: 

    —No te vayas a correr sin mi permiso. 

    Al escucharle no pude aguantar más, desaté toda la excitación contenida e inminentemente me corrí. Un gran chorro que me hizo expulsar el huevo. 

    Ahora casi prefería no abrir los ojos de la vergüenza al pensar que me había meado y había disfrutado. 

    Al abrirlos, no me lo podía creer. Había una cámara con un trípode enfrente de mí. ¡Me había estado grabando! ¡Dios santo! Esto sí que no podía ser, tenía que evitar a toda costa que pudiera hacer uso de la filmación. Lo primero que se me ocurrió fue que lo mejor sería salir corriendo de la casa con la cámara incluida, y una vez en casa me hubiera asegurado de borrarlo todo, devolvérsela. O mejor aún, romper la tarjeta de memoria. Tramé que lo mejor sería sonreír a cámara, que se confiase todo lo posible. 

    —Miau —dije mostrando mi mejor perfil mirando a cámara. 

    —¡Vaya, vaya! Así que a mi gatita le gustan las cámaras. 

    —Miau —solo quería ser sexy y que se confiara. 

    —Bueno, dile al menos tu nombre a la cámara, preciosa. 

    —Soy Elena, Elena López, tu profe, miau 

    —Vaya, como has cambiado profe, te has vuelto toda una putita. 

    —Tu putita —le dije acercándome a él. 

    —¿Y qué quiere hacer mi putita ahora? 

    —Ahora cierra los ojos tú —le dije mientras miraba su paquete y me relamía. 

    —Vale, vale. Si lo pides por favor, te daré lo que tanto deseas. 

    —Por favor, Señor. ¿Podría darme de comer? —mencioné como una furcia. 

    —Toma, gatita —me dijo bajándose los pantalones. 

    —Cierra los ojitos, así disfrutarás tanto como yo… 

    Eso me daría algo de tiempo, supongo que no iba a poder vestirme, pero cogería el abrigo y como pudiera saldría corriendo al coche con la cámara. 

    3…. 2…1…. 

    Cogí la cámara con el trípode y corriendo me dirigí a la entrada. Tomé el abrigo y me lo ponía según salía a la calle. Ni me importó estar medio desnuda en plena calle, solo quería irme y lo estaba consiguiendo. 

    Por suerte lo había despistado y engañado, pensé estando ya en el coche y comprobando que no me seguía… 

    Me creía la más lista del mundo cuando había salido con todas mis cosas. De pronto escuché un ruido: 

    —Beep, beep, beep 

    La cámara había pitado. Al verla no me lo podía creer. 

    —Conexión wifi perdida. 

   









 4 - Castigada y con el culo rojo. 

      

    No me lo podía creer, un escalofrío recorrió mi cuerpo, no puede ser. 

    —Por favor que tenga la tarjeta de memoria dentro. 

    Me apresuré para tratar de abrirla, al fin lo conseguí por donde se introducía la batería, y no quería creerlo. El hueco de la tarjeta de memoria estaba ahí, pero vacío. 

    —No por favor. ¡Por Dios! 

    Lo había estado grabando en otro sitio. ¿Cómo podía ser? Era una cámara normal, no podía haberme dado cuenta. Había sido mala suerte. Trataba de justificarme para no sentirme estúpida. 

    Tenía que arreglar eso antes de que fuera demasiado tarde. Sin meditarlo volví a salir del coche para dirigirme a su casa y llamé al timbre. 

    Volví y a tocar a la puerta y de nada servía, acaso no me oía, deseaba creer. 

    A la tercera vez abrió. 

    —¿Qué? —dijo enfadado. 

    —Veee-nía a devolverte la cámara. 

    —Bueno, ya te la has querido llevar, será mejor que te la lleves, ¿no? 

    —Pe-pero es tuya 

    —La vas a necesitar. Ya hablaremos. 

    Cerró la puerta de golpe. ¿Cómo que la iba a necesitar? Creo que será mejor irme y hablarle mañana. Prefiero que no se moleste. Si hasta ahora no había usado ninguna imagen en mi contra, tampoco tenía porqué hacer uso de esa filmación si la tenía, o al menos de eso trataba de convencerme. 

    Al llegar a casa, fui directa a la cama, solo quería meterme entre mis sábanas y dormir, que terminara ese día. No sabía qué pensaría Raúl, qué pasaría, solo deseaba que pudiera seguir mi vida: mis clases, mi familia y con mis amistades sin que ninguno se enterase de lo que había hecho. 

    En la cama me era imposible dormir, no paraba de pensar que mi vida estaba en manos de Raúl. Me tenía en sus manos y me aterraba la idea de que pudiera actuar en venganza. 

    Me venía a la cabeza cómo sería el resto del curso en su clase. Espero que ninguno de sus amigos viera nada comprometedor mío. Tenía que llevarme bien con Raúl y saber qué haría con ello. 

    Cavilando consideré que lo mejor sería hacerle caso, al menos lo que quedase de curso, puesto que el ya terminaría y se iría del colegio Eso me daría un respiro. 

    Decidí mandarle un mensaje. 

    —Eleniita: Buenas noches, Raúl. Espero que descanses. 

    Leyó el mensaje casi al momento, pero no contestaba. Miraba su conexión esperando tener respuesta, pero no la obtuve. 

    —Eleniita: ¿Estás enfadado? —le volví a escribir. 

    —Raúl: ¿A ti qué te parece? 

    —Eleniita: Que sí…. 

    —Raúl: ¿No crees que es un poco idiota hacer una pregunta sabiendo ya la respuesta? 

    —Eleniita: Sí, perdón. 

    Esa conversación me había puesto más nerviosa, solo quería saber qué intenciones tenía él y que no se dejara llevar por un acto impulsivo y mandara a nadie esas grabaciones. La ansiedad me pudo y no dudé en preguntarle. 

    —Eleniita: ¿Tienes guardado lo que grabó la cámara?  

    —Raúl: ¿A ti qué te parece? 

    —Eleniita: Sí… 

    —Raúl: ¿No aprendes? 

    —Eleniita: ¿Vas a hacer uso de ella? 

    —Raúl: Eso dependerá de ti, ¿no crees? 

    —Eleniita: Supongo que sí…. 

    —Raúl: Supones bien. 

    —Eleniita: ¿Quieres algo más de mí? 

    —Raúl: Que hagas más a menudo esa pregunta. 

    —Eleniita: Esta bien. Lo haré... 

    —Raúl: Y ahora, quiero que conectes la cámara en tu ordenador. 

    Estaba rendida. ¿Qué se supone que debía hacer? ¿Cómo sería más correcto actuar? Ya era demasiado tarde como para empezar a negarse. No lo dudé demasiado y fui a la sala de estar, donde tenía el ordenador y había dejado su cámara. Tras unos minutos ya la tenía configurada en mi pc. 

    —Eleniita: Ya está lista. —Le seguí contestando por el móvil. 

    —Raúl: Muy bien, ahora instala esto. —Pasándome un enlace. 

    No podía instalar ese programa, lo conocía perfectamente, lo habíamos dado en clases. Era un programa para empresas que permite tener total control sobre el otro ordenador y disponer de él como si estuvieras en el mismo. 

    —Eleniita: Raúl, con ese programa sabes que puedes controlar mi ordenador de forma total, y es mi ordenador personal. Tengo demasiadas cosas privadas, incluso mis cuentas bancarias. 

    —Eleniita: Si lo que quieres es verme, hay otras formas… 

    —Raúl: Está bien. Si quieres otra forma te puedes registrar en esta web, te veré a través de esa plataforma. 

     Al picar en el enlace, era una página web para mostrarse por webcam a cambio de dinero. Pero, ¡¿cómo podía haberme propuesto eso?! 

    —Eleniita: Por ahí me van a ver muchas más personas 

    —Raúl: Supongo. Si les gustas, sí. 

    —Eleniita: Eso no puede ser, Raúl. 

    —Raúl: ¡A todo le pones pegas! 

    —Eleniita: Mira. ¿Por qué no hablamos por Skype y ya está? Es lo más fácil y rápido, haré todo lo que quieras. 

    —Raúl: Entonces decide entre la primera y la segunda opción, no te doy más. 

    Supongo que iba a tener que ceder a poner ese maldito programa que habíamos visto en clase, lo conocía bien y yo estaría viendo lo que él hace en mi pc, si solo está mirando mi cámara o algo más, así que podría cancelar la conexión si entraba en algún sitio que no debía. 

    —Eleniita: Está bien. Ya estoy instalando el programa…. —le contesté resignada. 

    —Raúl: Cuando tengas las claves para acceder, mándamelas para que pueda entrar. 

    Al enviárselas, ya me notificó mi pc que alguien había conectado a él. 

    —Raúl: Ya te veo, gatita. 

    —Eleniita: Bien, ¿Qué quieres? 

    —Raúl: Lo primero, te voy a dar una norma básica: cada vez que hablemos y tengas encendida la cámara, no puedes usar ropa, completamente desnuda, a no ser que te indique lo contrario. 

    —Eleniita: Está bien. 

    Supuse que debería desnudarme en ese momento y aceptar que iba a tener que hacerlo más de una vez, total, ya me había visto y grabado en alguna ocasión. Ya no podía hacer nada más que aceptarlo. 

    Me quité el pijama y esperé a que me hablara. 

    —Raúl: Tienes un cuerpo espectacular. Deberías dar gracias por tenerlo y que desee seguir jugando, de lo contrario, creo que hubiera ya pasado una desgracia para ti. 

    —Eleniita: Sí, gracias. 

    —Raúl: Bien. De todas formas, para que no me canse de ti, tienes que cumplir una serie de aptitudes. 

    Estaba muy nerviosa. ¿Qué quería decir con una desgracia para mí? Además; ¿me iba a tener que esforzar por no aburrirle? Casi el miedo se estaba apoderando de mí, el morbo que sentía por los relatos no era el morbo que estaba teniendo ahora. Esto podría acabar muy mal para mí. 

    —Raúl: Debemos ver qué es lo que puedes dar. 

    —Eleniita: Aquí me tiene… 

    —Raúl: Muy bien. Ahora irás a tu dormitorio y colocarás la cámara en algún sitio que enfoque bien toda tu cama. Ve contándome cómo vas. 

    —Eleniita: Vale, ya estoy subiendo a mi habitación. 

    —Eleniita: La coloqué en un rincón de una estantería alta. Desde aquí seguro que ves bien todo el cuarto. 

    —Raúl: Si, muy buen sitio sin duda. Túmbate en la cama. 

    —Eleniita: ¿Me ve? 

    —Raúl: Sí, preciosa. 

    —Eleniita: ¿Qué desea que haga? 

    —Raúl: Ahora tengo una pregunta. ¿Crees que mereces ser castigada? 

    Sin duda pensaba que ya estaba pasando por un gran castigo, pero imaginaba que esa no era la respuesta que debía dar, ni la que él deseaba. Como igualmente iba a tener que enfrentarme a sus deseos, lo más inteligente era seguirle el juego. 

    —Eleniita: Sí, señor. 

    —Raúl: ¿Por qué? 

    —Eleniita: Porque… le dejé a medias en su casa llevándome la cámara. ¿Tal vez? 

    —Raúl: Yo pensaba que querías llevarte la cámara para que te pudiera ver siempre que quisiera en buena resolución… —Un sticker que guiñaba un ojo de forma sensual. 

    —Eleniita: Sí… es cierto 

    Para nada. No lo era, pero no tenía más opción ahora que tratar de darle juego y estuviera contento conmigo. Era lo mejor, así conseguiría que el trato que tuviera conmigo fuera menos duro. 

    —Raúl: Me gusta el cambio que estás dando. Se nota que estás confiando más en mí. 

    —Eleniita: Gracias. —Le puse varios emoticonos mandándole besos. 

    —Raúl: Muy bien, ahora quiero que, tumbadita en la cama, te masturbes para mí, quiero verte y excitarme, antes me has dejado con un calentón enorme. 

    Dejé el móvil en la mesilla de la cama y me empecé a masturbar. Cuando iba a empezar me di cuenta que estaba un poco húmeda, me pareció algo extraño, pero no le quise dar más importancia. No era el tiempo de eso, solo era el momento de satisfacer a mi alumno. 

    Antes de lo que me hubiera gustado reconocer, no podía aguantar más la excitación y, libre en la cama, tuve uno de mis mayores orgasmos en soledad. Al retomar la cordura tomé el móvil de nuevo, ya tenía mensajes: 

    —Raúl: Me encanta cómo lo haces. Podría volverme adicto a ti. 

    —Raúl: ¿Ya te has corrido? 

    —Eleniita: Sí… 

    —Raúl: No han sido ni 3 minutos. 

    —Eleniita: Vaya... 

    —Raúl: Y no me has pedido permiso. Sabes que te dije que debías pedirme autorización para terminar. 

    —Eleniita: Perdón, señor, mejoraré —intentaba que no se enfadase conmigo. 

    —Raúl: Cometes muchos errores 

    —Eleniita: Lo siento... 

    —Raúl: Bueno, por suerte para ti, ya tengo todo lo que necesito por hoy. Puedes ir a descansar. 

    —Raúl: Buenas noches. 

    —Eleniita: Buenas noches (Kiss) 

    ¡Oh, no! ¡El ordenador! ¡Lo he dejado solo en la sala de estar! Bajé corriendo. Esperaba que no hubiera hecho nada. Al encontrármelo, había un documento de texto abierto ocupando toda la pantalla. 

    “Muchas gracias por la confianza que has depositado en mí dejándome el pc libre para que hiciera lo que quisiera. Realmente me hace pensar que te quieres entregar a mí tanto como yo deseo. Vamos a disfrutar mucho, ya lo verás.” 

    “Déjame el ordenador encendido con la cámara, así te puedo ver cuando desee.” 

    Había metido la pata hasta el fondo. Ahora sí me podía dar por vencida y completamente a su merced. ¿Cómo no me había dado cuenta que me estaba dejando el ordenador aquí? 

    Ahora ya, daba igual, es verdad. Podría haber mirado lo que quisiera. Solo tenía la posibilidad de fiarme de él, no tenía más opción. La resignación era máxima. 

    Volví a mi habitación, dejé el móvil en la mesilla en vibración como cada noche. Sentencié que lo mejor sería meterme a la cama. 

    Tratando de evitar más sentimientos de lo que me podía esperar en el futuro, me puse de nuevo el pijama y me metí a dormir, cuando sonó el móvil. 

    —Raúl: Parece que no aprendes. 

    —Eleniita: Perdón. ¿Qué hice mal? 

    —Raúl: ¿De verdad tengo que repetírtelo? 

    Enseguida me di cuenta de que la cámara seguía encendida, y supuse que fue ponerme el pijama lo que le enfadó. 

    —Eleniita: Porque no estoy desnuda, ¿no? 

    —Raúl: ¿Entonces sabes que lo estás haciendo mal y lo sigues haciendo? 

    En ese momento me quité de nuevo el pijama. Mejor no hablar y hacer, al fin y al cabo, él me estaría viendo. Mis actos serían respuestas para él. 

    —Raúl: Ese cuerpo es para verlo, y los demás me dan igual, pero para mí debe estar disponible siempre. 

    —Eleniita: Muchas gracias. 

    De verdad habían sido palabras de agradecimiento. Me conformaba leer que no tenía interés porque nadie más me viera desnuda y tuviese esa admiración por mi físico. 

    —Raúl: Creo que vamos a tener que ayudar a tu memoria. 

    —Eleniita: ¿Cómo? 

    —Raúl: Te voy a castigar para que aprendas a cumplir mis órdenes, no te doy tantas como para que las olvides. 

    —Eleniita: De acuerdo —contesté resignada sin saber lo que me esperaba. 

    —Raúl: Te pondrás encima de la cama, a tres patas 

    —Eleniita: ¿A tres? 

    —Raúl: Sí. La mano que te sobra la usaras para azotarte el culo. 

    —Eleniita: ¿Qué? ¿En serio? —eso iba a ser una humillación enorme, y además podría estar grabándose. 

    —Raúl: Sabes que otras veces te doy otra opción, pero créeme, siempre es mejor la primera. 

    —Eleniita: ¿Cuál es la segunda? —No quería hacer tal cosa. 

    —Raúl: Si te la digo, la harás. Si no te la digo, haces la primera. 

    —Eleniita: Haré la primera opción... 

    —Raúl: No hace falta que me lo digas, te estoy viendo. Hazlo. 

    Empecé a colocarme en esa postura. Era muy humillante creer que estaba haciendo eso. Comencé a dar un azote, más bien flojito y miré hacia donde estaba la cámara buscando su aprobación. 

    Otro azote un poco más fuerte y sonó el móvil. 

    —Raúl: Vas a tener que hacerlo mucho más fuerte. Así no voy a ver tu culo rojo hasta que amanezca. 

    —Eleniita: ¿El culo rojo? 

    —Raúl: Sí, es la única forma que tengo veraz de comprobar que te has dado buenos azotes.  

    Seguí azotándome, un poco más fuerte, intentando ir alternando de nalga y que se pusieran rojas cuanto antes. Realmente me estaba sintiendo muy humillada. 

    —Raúl: Creo que será mejor optar por la segunda opción, si no vas a tardar mucho. 

    —Eleniita: Que… 

    —Raúl: Toma un cinturón y sigue con él. No vuelvas a tocar el móvil, solo te azotarás hasta que te hable. Espero que lo hagas bien. 

    Fui al vestidor y tomé uno de mis cinturones. No sabía cuál sería el mejor para hacer esa tarea, cual dolería menos, si sería muy doloroso. Acaricié mis nalgas, me dolían un poquito ya de los azotes. ¿Qué más quería? 

    Tome uno de los cinturones y, ya en la habitación, lo enseñé a cámara, supongo que buscando una aprobación que tenía que imaginar. El teléfono se mantenía en silencio, por lo que supuse que tendría que continuar. Me puse de nuevo a tres patas y me di el primer cinturonazo. 

    —¡Plash! 

    —¡Ahh! —chillé. 

    Joder, como dolía, me había pasado de fuerte.  

    —¡Plash! —esta vez había controlado más mi fuerza, de igual forma picaba bastante. 

    (sonó el teléfono) 

    —Raúl: Como el primero, 10 azotes, y los vas contando en voz alta. 

    —Eleniita: Ok —Solo pude contestar. 

    Claro, la cámara tendría audio también, discurrí que podría oírlo todo. 

    De nuevo reanudé la azotaina, tratando de darme con la fuerza del primero, pero tampoco pasarme. 

    —¡Plash! 

    —¡Ah! 

    —Uno… 

    —¡Plash! 

    —¡Ahh!  

    —Dos… 

    ¿Diez? Imposible, ya me dolía mucho el culo como para seguir 

    —¡Plash! 

    —¡Ahhhh!  

    —Tres… 

    Esto estaba siendo duro, muy humillante 

    —¡Plash! 

    —¡Ahh!  

    —Cuatro… 

    ¡Y muy doloroso! 

    —¡Plash! ¡Plash! 

    —¡Plash! 

    —¡¡Ahhhhhh!!  

    —Cinco, seis, siete…. 

    Traté de avanzar en tres intentando terminar cuanto antes. Mi culo ardía, no podía más, ya no más, me repetía una y otra vez. Tengo que plantarle cara, terminar con esto. ¿Dónde voy a acabar? Pero la rebeldía no me duró mucho. ¿A quién iba a engañar? Ya no tenía opción. Mi dócil cabeza se agachó para… 

    —¡Plash! 

    —Ocho… 

    Será mejor acabar ya, pero seguro que está más que rojo, podría hablarme ahora y perdonarme los últimos dos, traté de hacer una pausa, pero nada llegó. 

    —¡Plash! 

    —¡Plash! 

    —Nueve…. Y diez... 

    Enseguida zumbó el móvil. Lo tomé con los ojos a punto de soltar una lágrima. 

    —Raúl: Lo has hecho bien. Siento si ha sido duro para ti, pero tienes que entender que, si deseas ser mi sumisa, debes obedecer unas órdenes. 

    —Eleniita: Sí, señor. 

    —Sí, está muy claro. 

    —Raúl: Muy bien, cariño. Ahora sí, ya es hora de que nos vayamos a dormir. 

    —Raúl: Buenas noches. 

    —Eleniita: Buenas noches. Besos, cielo. 

    —Raúl: Ahora si quieres puedes darte crema en tu culito, te hará bien, después puedes irte a dormir. Como te has portado bien, si tienes frío puedes usar una manta para cubrirte, pero nada de ropa delante de la cámara. ¿Entendido? 

    ¿Su sumisa? Sí… supongo que es en lo que me había convertido, más bien esclava diría yo, prisionera de la situación que de ninguna forma podría escapar ya. 

    Me había hecho experimentar un castigo como nunca nadie me lo había dado, y le digo “besos cielo” No entraba en mi mente cómo podía estar actuando de esa manera. 

    En el baño pude comprobar cómo tenía el culo totalmente rojo, y se distinguían algunas marcas del cinturón. Derrotada traté de untar un poco de aloe vera en mis nalgas, se sentía súper fría al aplicarla, pero lo pude hacer por todo mi trasero. 

    En mi dormitorio, quité todas las sábanas y el edredón, los tiré al suelo donde se pudiera ver, y me tumbé en la cama boca abajo. Me dolía demasiado el trasero como para apoyarlo. 

    En esa posición me quedé dormida, ofreciendo mi cuerpo y mi culo desnudo, rojo y con marcas de haber sido castigada, a aquella cámara sobre la que no tenía control. 

    Unas horas más tardes me desperté de frío, y tal como recordé, me tapé con una mantita suave. 

    





   



 5 - El sueño húmedo de la profesora. 

      

    Había salido ya el sol cuando me desperté. Estaba cansada, extasiada, y me giré boca arriba para estirarme cuando... 

    —¡Ah! —El culo me seguía escociendo. 

    Rápidamente me acordé de la noche anterior y de la cámara. ¿Me estaría viendo en ese momento? Mi vida estaba cambiando y yo, lejos de revelarme, simplemente lo estaba aceptando. 

    Pasé la mañana muy pensativa y tratando de avanzar preparando algunos temas de clase en el ordenador. Pedí algo de comida, no tenía ganas de cocinar y quería avanzar todo lo posible antes de que llegaran los días de navidad. Era costumbre en mi familia que nos juntásemos al menos unos días. 

    Supuse que debería hablar con Raúl y decirle que me diera unos días de tregua; al fin y al cabo, no estaría en casa. Con mi familia al lado todo el tiempo no podría hacer nada para él, y debería entenderlo, pensé. 

    Fue un poco raro que durante aquel día no hablásemos. ¿Sería posible que lo extrañase? 

    —No. —dije para mí misma. 

    A primera hora de la noche me tiré en la cama, habiéndome desnudado previamente. No quería repetir lo de la noche anterior aún con el culo dolorido. Era la mejor opción en aquellas circunstancias. Momentos antes de dormirme sonó el teléfono y enseguida noté cómo se me aceleraba el corazón. 

    —¡Es él! —Presentí. 

    Ipso facto, miré el teléfono y era mi hermana preguntando cómo estaba. Desde luego, no le podía decir lo que me ocurría, quizá más adelante pudiera contarle qué me estaba pasando. 

    Antes de contestar medité que sería mejor hacerlo mañana, y caí rendida en un profundo dormir…. 

      

    ~~~~~~ 

      

    Sentía un ruido metálico arrastrarse cerca de mí, eso me introdujo en el sueño. ¿Qué era ese ruido? La oscuridad era total ¡Además no me podía mover! ¿Qué pasaba? ¿Dónde estaba? ¿Por qué? Enseguida me di cuenta que el ruido provenía de unas cadenas que podía tocar. 

    Palpándolas en aquella tenebrosidad, me di cuenta que tenía un tobillo atado a la pared por esas cadenas que yo misma había movido, y parecían muy gruesas como para siquiera intentar librarme de ellas. 

    Notaba un poco de frío y humedad. Enseguida toqué mi cuerpo para comprobar que estaba completamente desnuda. 

    De alguna forma no estaba tan aterrorizada como debiera; sentía cierta seguridad en aquella disposición. Creía tratar de adivinar que esa situación la había creado Raúl para mí y eso me provocaba cierta tranquilidad. Dentro de la incertidumbre que me invadía. ¿Qué me podría haber preparado esta vez? 

    Distraída en aquellos pensamientos, se prolongó un hilo de luz en lo que enseguida vislumbré el centro de la habitación donde me alojaba. Poco a poco pude ir divisando lo que me rodeaba. 

    Lo primero que pude ver fue, en el medio de la sala, un potro bastante alto para hacer ejercicio. Tenía cuatro robustas patas de madera que se abrían hacia los extremos, y la parte superior se veía cubierta de un firme cuero. Encima de este se adivinaba como una especie de cuerda que no lograba del todo a distinguir. 

    Saliendo de las tinieblas también empecé a adivinar en el frente una gran tabla que colgaba de la pared, en la que estaban enganchados varios látigos de diversos tipos. Aún sin poder distinguirlos bien, contaba unos siete con un espacio entre el cuarto y el quinto, como si se hubieran llevado uno. 

    Más a la izquierda había una cruz de san Andrés bastante imponente. Consistía en un aspa grande de madera con abrazaderas a los extremos para permitir colocar a una persona en forma de “X” e inmovilizarla. 

    También había algunos sillones de madera y alguna mesita auxiliar, junto a otros elementos que parecían antiguos, pero se conservaban en buen estado. 

    Cuando mis ojos se adaptaron un poco mejor a las tinieblas, pude ver que el hilo de luz provenía de lo que parecía ser el alto de unas escaleras que daban acceso a aquel lugar, también me di cuenta que “la cuerda” que descansaba sobre el potro era un látigo, seguramente el que faltaba por colgar en frente – razoné. 

    Estuve sin duda alguna hora en aquel lugar esperando. Pasaba el tiempo y solo pensaba por qué estaba en aquel lugar. Esperaba fuera obra de Raúl, pero no sabía los motivos. 

    Durante el desmedido silencio, comencé a oír lo que adivinaba como un coche que se acercaba. ¿Sería él? 

    De vuelvo la mudez más absoluta volvió. ¿Me lo había imaginado yo? 

    —¡No! Hay alguien —dije al oír una puerta chirriar en lo que parecía que sería el piso de arriba.  

    —¡¿Hola?! ¿Raúl? 

    Nadie contestó, pero podía adivinar algunas pisadas como en un suelo de madera que escuchaba resquebrajarse por momentos. 

    —¡Hola! —alcancé a decir más alto. 

    —¿Hay alguien ahí? 

    Esta vez creía estar segura de que me había oído, quien fuere el que estuviera arriba. Las pisadas se detuvieron cuando hablé. Quise creer que me había escuchado. 

    —¡Estoy abajo! ¡En el sótano! 

    El desasosiego se apoderó de mí. ¿Es que no iba a venir a verme Raúl? ¿O quizás no era obra de él? Plantearme esa pregunta desató histeria en mí con un buen sofoco. 

    ¿Por qué estaba ahí? Me repetía una y otra vez intentando recordar qué había ocurrido anteriormente. 

    De repente escuché un ruido bastante fuerte, el cual supuse que sería la puerta que bajaba al sótano en el que me encontraba. 

    Mi corazón se aceleró. ¿Quién era? 

    Se hizo la luz en la habitación y quedé completamente cegada. Llevaba mucho tiempo a oscuras como para ahora recibir ese destello. Cerré los ojos ante la molestia que me provocaba mientras iba escuchando cómo alguien bajaba las escaleras. 

    Entreabrí los ojos para tratar de averiguar quién era el que venía, pero la primera vez no lo logré distinguir. Una segunda vez, la silueta de aquella persona ya estaba delante de mí con algo entre sus manos, pero la luz seguía molestando. A la tercera vez que entornaba los párpados me di cuenta que era Raúl, y traía lo que parecía un collar. 

    Mientras me iba acostumbrando a la luz, se agachó para tomar mi cuello y ponerme el collar, del cual no opuse resistencia alguna; también noté cómo manipulaba mi tobillo y lo liberaba de la cadena. 

    Estiré un poco la pierna para gozar de la libertad que tenía en ese momento. 

    —Muy bien, gatita, ahora darás unas vueltas alrededor del potro. 

    Supuse que del suelo no me debería de levantar al oír esas palabras. Sentía como debía ponerme a cuatro patas y andar con las rodillas y las manos, simulando ser un animal. 

    Una situación que, si bien podría ser degradante, lo hacía de buen grado tratando de complacer su petición. A las breves vueltas las rodillas me dolían, y empecé a bajar un poco el ritmo. 

    Mientras tanto, él estaba sentado en un sofá que parecía bastante cómodo en una esquina de ese subterráneo, y cuando se percató de que me empezaba a cansar dijo: 

    —¿Se cansa mi gatita? 

    Por algún motivo, me detuve despacio en la dirección de su mirada y, sentándome sobre mis tobillos, moví la cabeza de arriba hacia abajo en un par de ocasiones. 

    —Bien. —continuó. 

    Se levantó y, al acercarse a mí me acarició el pelo, como si me tratara de un minino que necesitaba su aprobación. 

    Ese gesto me daba tranquilidad y seguridad; una paz que no podía describir. 

    —Creo que me debes algo —me dijo Raúl acariciando el látigo de encima del potro. 

    En ese momento creí recordar que había hecho algo mal días anteriores, y mi castigo serían 10 azotes en el trasero. 

    Ahora empezaba a recordar y encajar más lo que estaba ocurriendo en aquel lugar, y mis preguntas se iban resolviendo. 

    De rodillas, levanté la cabeza y nuestras miradas se conectaron. No hicieron falta palabras para que supiera qué era lo que debía hacer. 

    Tendió la mano para ayudarme a levantarme y me invitó a apoyarla sobre el potro, retirando el látigo. 

    Auguré que quería que pusiera las manos en ese lugar, ese sería el momento en el que recibiría los azotes. Acepté su propuesta y coloqué la otra mano encima del potro. Casi por instinto alejé mis piernas y, con los brazos extendidos, me preparé para el fustigamiento de mi culo. 

    Antes de iniciar la condena, volvió a acercarse para acariciar mi mejilla derecha con el dorso de sus dedos.  

    —Cierra los ojos —sentenció con una suave voz. 

    Estaba nerviosa con cada pisada que oía. Cada segundo que pasaba se me hacía interminable ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no empezaba? 

    Noté algo en mi culo y se ahogó mi respiración. En lo que creía que iba a comenzar el primer latigazo sólo inició unas leves caricias. 

    —Tienes un culo mágico, Elena. 

    El festival de emociones que se alojaban dentro de mí gracias a aquel alumno, no era posible definirlo. 

    —¡Zas! 

    —¡Ahhh! 

    Me sorprendió el primer latigazo. ¡Uff! ¡Era duro!  

    Me estaba escociendo mucho ambas nalgas cuando... 

    —¡Zas! 

    —¡Uumhhh! —quise ahogar mi grito. 

    No iba a ser fácil aguantar los 10, ya con dos sentía cómo mi trasero empezaba a doler. 

    —¡Zassh!  

    —¡AHHHHH! 

    Sin duda este había sido más fuerte. ¡Qué dolor! 

    —¡Zass! 

    —¡Ahhh! —grité de dolor, frustrada. 

    No podría, no iba a poder aguantar más, ¡y no llevaba ni la mitad! 

    —¡Zassssh! 

    —¡AHHHHHHH! —chillé con todas mis fuerzas. 

    Estaba rendida ya. Deseaba que terminase. 

    —Llevamos 5, gatita, pero como veo que te estas portando muy bien, quizás te perdone alguno. 

    Parece que esas palabras aliviaban el ardor en mis nalgas cuando  

    —¡Zassh!  

    Esta vez sentí la punta del látigo en mis labios vaginales. 

    —¡AHHHHHHHHHHH! —Vociferé hasta ahogarme de desconsuelo. 

    Fui a acercar mi mano para calmar el dolor cuando me lo impidió, agarrándome sin dejarme llegar. 

    —Shhhh, yo te lo haré. -—Comentó con una voz apacible. 

    Noté su mano en mi entrepierna. Me di cuenta que estaba completamente excitada, y sus dedos se impregnaban de mis fluidos, en los que se movían cómodamente sin decoro alguno. 

    —Creo que estás deseando con todas tus fuerzas algo… —vaciló. 

    Sí, sin duda, mis ganas no podían ser mayores de sentirme completamente poseída por él.  

    —Dime, ¿qué es lo que tanto deseas? 

    Esta vez abría la boca para emitir las primeras palabras. 

    —¡Fóllame! 

    Lo deseaba. Ansiaba sentirle dentro de mí, que me lo hiciera como fuera, pero no aguantaba más. Estaba demasiado fogosa cuando sentí lo que evidencié que sería su polla en la entrada entre mis labios. 

    Ese momento fue eterno. La quería dentro y la quería ya. No podía aguantar más; sin querer, o más bien, sin querer evitarlo, me intenté desplazar hacia atrás para lograr que me penetrara un poco más cuando de una fuerte embestida…. 

      

    ~~~~~~ 

      

    Desperté. 

    Me sobresalté agitada con una vorágine de sentimientos encontrados difíciles de asumir. ¿Por qué había tenido ese sueño? 

    —Ufff —suspiré. 

    Notaba un poco mojado mi sexo. ¿Mi humedad significaba que ese tipo de situaciones me gustaban? Pero eso no estaba bien, no, no lo estaba. Un paso en falso y echaría a perder mi vida, mi reputación, incluso mi trabajo. ¿De qué viviría entonces? ¿Prostitución? Trataba de recuperar el sentido común y la cordura. 

    Tenía que llegar a acuerdos con Raúl. Esto no podía ir a más, al menos no al extremo de que un día no pudiera volver a retomar mi vida. 

    A pesar de ello seguía estando excitada, pero no iba a tocarme ahí. Quería hacerlo en el sofá disfrutando de la intimidad de mi sala de estar, sola en casa, delante de mi televisión, con mis canales porno de pago. Tomé el mando y puse el programa que más me convenció. 

    Enseguida estaba abierta y acariciándome. Al momento ya rodeaba mi clítoris en círculos constantes que no cesaban para mi placer. Nada de lo que ponían en esos canales me ayudaba a excitarme lo suficiente; estaba demasiado cachonda y me empecé a imaginar cómo Raúl me poseía, me hacía suya, me entregaba en cuerpo y alma y me convertía de una vez por todas en una perra a su completa voluntad… 

    Llegué al clímax cuando imaginé a Raúl poniéndome el collar del sueño. 

    Todo el orgullo que pensaba que me quedaba quedó abatido ante esa enseñanza. 

    ¿Acaso mi cuerpo me estaba diciendo que quería vivir esa experiencia? 

    





   



 6 - Una mamada aclaratoria. 

      

    Sonia era mi Hermana mayor, mi verdadera profesora y protectora. De pequeña siempre me había refugiado en ella, y tal vez podría ayudarme a salir de esta situación.  

    Puede que me gustase un poco sentirme poseída y dominada por un hombre, pero no me podía arriesgar a caer en una espiral de exigencias que no me convenía en la vida. Esto por supuesto que no estaba bien, y no quería seguir. El temor por cómo pudiera acabar constituía un buen tormento en mi cabeza. 

    Probablemente pasar unos días en familia me vendría bien. Podría pedirle consejo a mi hermana, siempre había sido un apoyo. Sabía aconsejarme para que tomase buenas decisiones. 

    Debía contestar el mensaje de anoche. Ya tenía claros mis planes: 

    Eleniita: Hola, Sonia. ¿Cómo estás? 

    —Sonni: Buen día, hermanita. Muy bien, ¿y tú, perezosilla? 

    —Eleniita: Bien, claro. Es que estaba algo cansada anoche. 

    No le podía decir otra cosa en ese momento. Ya buscaría un momento mejor en los próximos días. 

    —Sonni: Te vendrás a pasar las navidades con los papás, ¿no? 

    —Eleniita: Sí, sí, claro. Estaba pensando en llamarlos, a ver cómo lo organizábamos este año. 

    —Sonni: Yo ahora los llamaré y ya te digo (kiss). 

    De repente llamaron a la puerta de casa. 

    En el videoportero pude verlo. Era Raúl. ¡Que nervios! ¿Por qué había venido sin avisar? ¿Qué quería? Mirando la imagen que proyectaba me abstraje del tiempo, cuando volvió a sonar.  

    Igual sería buena opción hacerle creer que me había ido de casa. Si me mantenía lejos de la cámara de la habitación y no tocaba el ordenador, quizás… 

    Volvió a sonar el interfono. Asimilé que sabría que estaba en casa y pulse el botón para abrirle. 

    —¿Por qué tardabas tanto en abrirme? —comentó visiblemente incómodo. 

    —Yo…. 

    —Ya veo… parece que te resistes a aceptar tu condición. 

    —No, no es eso, es que… 

    —¿Sí? —Me miró desafiante. 

    —Nada. Pasa, por favor… 

    —A propósito, me tendrás que dar unas llaves de tu casa. No está bien tenga que llamar para entrar a la casa de mi perrita. Mientras, se adentraba en el interior de mi casa. 

    —¡¿Qué?! 

    —No me hagas repetírtelo. ¿No crees que ahora que estamos solos llevas demasiada ropa? 

    Tenía que actuar, intervenir antes de que la situación se descontrolase por completo. Podría aceptar jugar con él alguna vez y darle sexo, pero con algunas limitaciones. Debía dar ese paso. Estaba decidida a lanzarme y decírselo: 

    —Raúl, tenemos que hablar. 

    —¿De qué quieres hablar? 

    —Ven por favor. —Haciendo un gesto para que me acompañase a sentarnos en salón y hablar más cómodamente. 

    Tratando de crear esa situación más desahogada para una mejor reacción, me envalenté a soltar mi discurso: 

    —Mira, Raúl. Eres un buen chico y podemos seguir teniendo sexo, pero no hay necesidad de que me extorsiones, me amenaces o haga determinadas cosas que me hacen daño y no deseo hacer. Reconozco que algunas cosas me han gustado, y deseo podamos seguir viéndonos, pero por favor, pongamos unos límites. No puedo arriesgarme a perder el trabajo, y qué decir de que, si alguien se entera de las cosas que hemos hecho, sabes que podríamos tener problemas los dos. 

    Traté de defenderme intentando hacer valer mi respeto, y pensaba que lo estaba consiguiendo. Debía terminar e intentar frenar esa situación antes de que fuera a más. 

    —Somos dos personas adultas; lo suficiente capaces para hablar y entenderse, ¿no crees? 

    —Es verdad, tienes razón —afirmó simultáneamente con la cabeza. 

    Suspiré aliviada. ¡Se acabaron los chantajes! Es un buen muchacho, sentencié. 

    Raúl se levantó y empezó a manipular su cinturón, Enseguida sospeché que iba a venir una escena sexual. Una vez desabrochados, comprobé que estaba totalmente empalmado. ¿Cómo podía estar tan excitado por lo que le había dicho?  Se volvió a sentar y estiró su mano hasta mi nuca haciendo clara manifestación de sus voluntades. 

    Estaba dispuesta a responder, qué menos que regalarle una buena mamada, gustosamente me acerqué a su miembro para empezar a lamerlo por el exterior. 

    Hábilmente me retorció el pelo desde mi nuca y lo agarró fuerte. ¡Qué brusco! Podría haber tenido más cuidado. 

    Al tenerme fuertemente controlada la cabeza, me guio por sus intenciones; que la metiera dentro de mi boca para posteriormente hacerme subir y bajar, controlando mis movimientos. 

    —Ya tenía ganas de que por fin me la chuparas como debías. Qué labios más apropiados para hacer esto tienes. Debo de disfrutarlos mucho más. 

    Continué dejándome hacer y él siguió hablando. 

    —Me gusta que quieras seguir viéndome para tener sexo, y que algunas de mis tareas te hayan proporcionado placer. Vi en ti una persona muy complaciente, y todo esto ayuda a tu conversión. 

    ¿Conversión? ¿De qué estaba hablando? 

    —Pero siento decirte que andas muy equivocada respecto a algunas cosas. Lo primero: decirte que los límites no los pones tú, los pongo yo. Te pido perdón si te he confundido con mi cariño; es sólo porque me encantas, Elena.  

    Traté de incorporarme para contestarle, pero sacó su fuerza para imponer que retomara inmediatamente aquella felación. 

    —Y como ves, necesitas mucho adiestramiento aún, y si para ello tengo que castigarte…, lo haré. 

    ¿¡Qué!? ¿Todo iba a seguir igual? Mis pensamientos quedaron respondidos cuando sentí que al instante de decir esas palabras prolongó la bajada de mi cabeza para que entrase hasta que sentí una arcada. Hasta ese momento lo había manejado bien; tampoco era un pene descomunalmente grande, aunque sin duda estaba bien dotado, pero de ahí a meterlo en mi boca, no iba a caber. 

    —Creo que no necesitas que te dé motivos por los cuales deberías quererme y hacerme caso, ¿verdad? Además, tienes que reconocer que he sido muy bueno contigo. Tienes suerte de que me gustes tanto.  

    No había conseguido nada. Sus palabras penetraban dentro de mí y dañaban mi orgullo. No era capaz de pronosticar buenos resultados para mi futuro. 

    —Tranquila, cielo. Prometo que te cuidaré, pero tienes que ser obediente y no volverme a enfadar más. 

    Ese alumno se había encaprichado conmigo. ¿Me quería? Pero eso no era querer bien a alguien… ¡Todo lo contrario! ¡Qué amor más enfermizo y tóxico! ¿Cómo podía quererme así?  

    —Ahora, para demostrarme lo mucho que me quieres y lo obediente que vas a ser, vas a recogerte tú el pelo y seguir, hasta que termine. 

    En ese momento no quería complicarme la vida. Sin duda lo mejor que podía hacer era hacerle caso, por lo que me dispuse a ello. Me hice como pude una coleta con la mano en aquella posición y seguí el ritmo que él previamente me había marcado. 

    —Quiero que aumentes un poco el ritmo. 

    A corto plazo estaba un poco cansada por no estar en una posición cómoda; tampoco había tenido relaciones en bastante tiempo, y supongo que también influiría en mi fatiga. 

    —Si te hubieras quitado la ropa, seguramente ahora te costaría menos trabajo, como ves. Siempre va a ser mejor que me obedezcas. 

    Resignándome a la realidad, solo tuve energía para continuar. 

    —Sigue, sigue. ¡Uff, gatita! Me encantas…. 

    Me tomó de nuevo del pelo y aceleró el ritmo y el recorrido. Casi no dejaba tiempo para respirar, y ahogaba algunas veces mis inhalaciones introduciéndola más adentro de mi garganta. En algunas ocasiones sentía cómo me rellenaba el principio de mi garganta y me producía fuertes arcadas. Cuando presentí que estaba próximo a correrse, encajó de nuevo el glande en mi gaznate, y rápidamente empecé a sentir su cálida corrida. Me mantuvo fuerte en esa posición mientras yo trataba de toser entre arcadas. 

    Exhausta, traté de recuperarme en lo que él se volvía a vestir. 

    —Ahora quiero verte desnuda. —dijo sereno. 

    ¿Es que no había tenido bastante? Rendida traté de quitarme la ropa y prestarme a sus deseos. Una vez me había despojado de ellas, sin mediar palabra, prosiguió: 

    —Bien, ahora vas a ir a vestirte, y te vas a poner la ropa más guapa y sexy que tengas para mí. 

    Ese tipo estaba enfermo, no tenía ninguna duda, pero en este momento no tenía alternativa. Fui a mi habitación para entrar en el vestidor. Tenía en mente algo que me gustaba mucho. Supuse que eso le gustaría y me lo probé. Consistía en un vestido rojo que dejaba los brazos y hombros completamente desnudos, únicamente sujetándose por lo ajustado encima de los pechos y en la cintura. También disponía de varios volantes en la parte inferior simulando una falda algo torcida que permitía ver de una pierna mucho más que de la otra. 

    Añadí un tanga negro semitransparente, unas sandalias altas y bajé de nuevo al salón a buscar su veredicto. Allí se encontraba sentado viendo la tele, el canal que había dejado anoche. 

    —¡Vaya, parece que eres una mujer fogosa! Buena elección, por cierto. 

    —Gracias —¿Gracias? 

    —Bueno, nos vamos a ir. 

    —¿Qué? ¿A dónde? 

    —Tengo que irme a casa ya, y tú tienes que hacerme una copia de las llaves de tu casa. No creas que se me ha olvidado. 

    —Pero….  

    —¡Pero nada!  Te vas a portar bien, ¿ok? No me hagas tener que volver a convencerte. 

    —Está bien —Contesté frustrada. 

    Había fracasado por completo y estaba completamente perdida, desorientada; quizás tendría que convivir hasta que se cansara de mí o se buscase a otra. 

    —¡Ah!, te ha estado sonando el móvil. Te ha llamado tu hermana. 

    Aproveché para decirle lo que bien podría ser una excusa para librarme de la situación unos días. 

    —Es que estas fechas aprovechamos para pasar unos días en familia. Nos vamos mi hermana y yo a casa de mis padres hasta que vuelven a empezar las clases. Espero que lo entiendas…. 

    Traté de poner la mejor de mis caras de súplica para buscar la mayor benevolencia posible para tener unos días de descanso. 

    —Vale, ¿ves? Si eres buena, yo puedo ser comprensivo contigo. 

    ¿Acaso me estaba dando permiso? Bueno, fuera como fuese, estaría lejos unos días con mi hermana. Imaginaba que ella sabría ayudarme. En más de una ocasión me había sacado de un apuro y confiaba en ella. 

    Así pues, fuimos al garaje para coger el coche. 

    —Bueno. Lo primero, vamos a hacer una copia de tus llaves y luego ya me acercas a casa. ¿Vale? 

    —Está bien, como quieras. 

    Trataba de ser complaciente; al fin y al cabo, no creía que pudiera hacer algo diferente en mi situación. Me fiaría de encontrar una solución junto a mi hermana. Ella sería mi salvadora. 

    Al salir con el coche de casa, justo llamó al teléfono mi hermana. No lo quería coger, puesto que con el manos libres oiría toda la conversación Raúl y prefería que no se inmiscuyera. 

    Sonó varios tonos a los que hice caso omiso y, sin venir a cuento, el chico le dio al botón verde de descolgar. 

    —¿Hola? ¿Hermanita? - Dijo Sonia al ver que no había hablado. 

    —Sí, perdona, es que voy conduciendo. 

    —Ah, bueno. Solo decirte que ya hablé con los papás, y como siempre, que vayamos cuando queramos, que allí tenemos nuestras habitaciones ya preparadas. 

    —Vale, hermana. Yo ahora los llamo. Seguramente vaya mañana ya para allá. 

    —¡Ah!, había pensado pasar un par de días en tu casa, si no te importa. Tengo que hacer unas cosas por Valencia y luego vamos juntas las dos, si te parece bien. 

    Estaba en silencio, suspirando por que Raúl no abriese la boca ni tratase de interceder entre mi hermana y yo. Sin embargo, parecía ajeno a la conversación, miraba por la ventana. 

    —Sí, claro. Ya sabes que en mi casa siempre hay sitio para ti. 

    —¡Gracias! Pues entonces mañana mismo estoy allí. 

    —De acuerdo, Sonia. 

    —No te entretengo más. Conduce con cuidado. Un beso. 

    —Vale, un beso, hasta mañana. 

    Se hizo el silencio. Solo quería que Raúl no se entrometiera en mi familia y se lo propuse de forma expresa. 

    —Supongo que estos días que estaré con mi hermana y con mi familia me respetarás, ¿verdad? 

    —Sabes que soy comprensivo siempre y cuando te comportes bien, y eres tú la que no me estas respetando si dudas de ello. 

    —Vale, perdona. —Traté de especular que su respuesta significaba “sí”. 

    Enseguida me di cuenta que debería quitar la cámara de mi dormitorio. En el piso de arriba mi hermana, algunas veces que venía, se metía al baño de mi habitación y no quería que ella fuera filmada. 

    —Si no te importa, quitaré la cámara mientras esté mi hermana en casa. 

    —No, eso sí que no. La cámara siempre tiene que estar funcionando, para cuando te quiera ver, aunque tengas que usar alguna vez ropa delante de ella. 

    —Pero, ¿y si la ve? ¿Qué va a pensar de mí? 

    —Eso es algo que debes de solucionar tú, pero la cámara se queda dónde está. 

    Llegamos al centro comercial para hacer la copia de mis llaves. No podía creer que le iba a dar las llaves de mi casa, pero siempre podría remediarlo llamando a un cerrajero para cambiar las cerraduras, tratándole de restar importancia. 

    —Yo te voy a esperar aquí en el coche mientras vas a hacer las copias. 

    —Está bien. 

    Casi lo prefería antes que cualquiera nos pudiera ver juntos. 

    Tras hacer las llaves, según regresaba, miré el móvil y tenía un mensaje de Raúl que decía: “Pasa por el sex-shop y recoge un encargo que hice para ti, a nombre de gatita cariñosa”. 

    ¡Qué vergüenza! ¿Y si me veía alguien? No pensaba tener mucha elección si era algo que iba a acabar haciendo. Mejor sería hacerlo cuanto antes y no enfangar más aún las cosas. Solo me quedaban unas horas con él, y mañana empezaría a enderezar mi vida. 

    Estuve remoloneando cerca de la puerta del sex-shop hasta que vi que salían unas chicas, y me adentré para hablar con el dependiente. 

    —Hola. Creo que mi pareja ha hecho un pedido por teléfono. Venía a recogerlo, por favor. 

    —Sí. ¿A nombre de? 

    —Elen…. ¿Gatita cariñosa? 

    —Ah, sí. Ya lo tengo aquí preparado. Serán… 43,73€ 

    —Está bien —dije entregando mi tarjeta. 

    —Aquí tiene —facilitándome la bolsa. 

    Salí de la tienda y fui camino al coche. Allí estaba Raúl hablando por teléfono en lo que, rápidamente, colgó al verme. 

    —Ya estás. ¡Menos mal! 

    —SÍ… es que había un poco de cola, por eso he tardado, perdona… 

    —Bueno, vamos, llévame a casa. 

    Me adentré en el coche tras dejar la bolsa en el maletero, y me dispuse a conducir para llevarle. Era lo último que haría para librarme de él, de mis vacaciones, al menos en parte. 

    Durante el camino, comentamos que guardaría yo la bolsa y que nos veríamos a mi regreso de casa de mis padres, y nos despedimos con un par de besos. 

    —¡Al fin sola! —dije en voz alta cuando ya había llegado a mi casa. 

    Me puse de nuevo ropa cómoda y pensé qué hacer para disimular la cámara de mi habitación. Tras estar varios minutos pensando y probando cosas, pensé que lo mejor sería meterla a una caja para disimular todo lo posible y luego vería que más hacer. Entre algún libro y figuras que tenía de recuerdos a sitios, pasaba muy inadvertida. Te tenías que fijar mucho para darte cuenta, y no creo que mi hermana se pusiera a desconfiar y fijarse en las cosas de mi habitación; al fin y al cabo, para ella, como mucho, sería un lugar de paso, dado que se instalaría en otro dormitorio. 

    Comprobé en mi pc que se viera correcto por si acaso, para no tener más problemas con Raúl, y me olvidé del tema. 

   







 7 - Reprendiendo y educando a la profe. 

      

    Sábado tarde y estaba solo en casa, distraído con mis cubos de Rubik, mi pc…. pero necesitaba el calor de mi chica, mi preciada profesora. Ahora la tenía y debía seguir haciendo que estuviera conmigo. Era demasiado bella como para dejarla escapar. 

    Soy un enamorado, pensaba, demasiado bueno y ella tenía que valorarlo. 

    Estaba demasiado aburrido en casa como para pasar la noche del sábado solo. Saldría con mi pareja a hacer vida social, conjeturé. Seguro que Elena no puede decirme que no, reía para mis adentros. 

    —Raúl: Buenas, cariño. 

    —Eleniita: Hola. 

    —Raúl: ¡Qué seca estás! Parece que no te alegras de que me acuerde de tí… 

    —Eleniita: Es solo que estoy algo ocupada. 

    —Raúl: Entonces. ¿Te alegras de leerme o no? 

    —Eleniita: Siii, sí, claro. 

    —Raúl: Bueno, te quería decir que igual no te he tratado como la dama que realmente eres, y esta noche me gustaría salir contigo de forma más romántica. 

    Me había leído el mensaje, pero no me contestaba. Le daré no más de 5 minutos para que se lo piense. 

    —Eleniita: Estoy con mi hermana. Sabes que hoy venía a verme, y nosotros quedamos en vernos a la vuelta de las vacaciones. 

    —Raúl: Vamos, cariño. Te estoy ofreciendo una noche bonita. Con tu hermana vas a estar muchos días después. Es el último día que podemos estar juntos y disfrutar. 

    —Eleniita: De verdad que no. Me apetece quedarme con mi hermana en casa, por favor, entiéndelo. 

    —Raúl: No lo entiendo. Cuando intento ser bueno y romántico contigo no me da resultado. 

    —Eleniita: Te agradezco mucho la intención, eso es lo que cuenta, pero lo haremos a mi vuelta si no te importa. 

    —Raúl: Lo cierto es que sí me importa, y mucho. 

    —Eleniita: Por favor, entiéndelo. 

    —Raúl: Lo único que entiendo es que parece que eres un caso perdido. 

    —Eleniita: Lo siento, no puedo. 

    —Raúl: Estás buscando que me enfade y me empiece a portar mal contigo de nuevo. No se puede ser bueno contigo.  

    —Eleniita: No te enfades. Te prometo que a mi vuelta iremos donde quieras y haremos lo que quieras. 

    —Raúl: Estoy seguro de eso, pero hoy también. 

    —Eleniita: No, hoy no. 

    —Raúl: No sé cómo te atreves. A las 8 te quiero en mi casa. Ponte el vestido negro ese tan elegante que te pusiste el otro día, y sé puntual. Como me dejes plantado te juro que te arrepentirás. 

    —Eleniita: No, no seas así. Por favor, Raúl. 

    —Eleniita: Debes respetarme. 

    —Eleniita: Debo tener la oportunidad de poner ciertos límites. 

    —Eleniita: ... 

    Los mensajes siguieron, pero dejé el móvil. Iba a preparar su escarmiento. Tenía que corregirla y enseñarle antes de que fuera tarde; de lo contrario, acabaría perdiéndola, y no me lo podía permitir. 

    Apenas me quedaba una hora, pero ya sabía en qué iba a consistir su lección. 

    —Raúl: Trae la bolsa que compraste en el sex-shop. 

    No le diría nada más. Esperaría a las 8 a ver si venía, o tendría que enfadarme para que me hiciera caso. 

    Me fui a duchar para lo que sería una noche mágica con mi profesora, y me puse mis mejores ropas para salir. 

    Dos minutos antes de la hora indicada, llamaron a la puerta. 

    —Ves como si podías venir —dije al abrir. 

    —Esto no puede ser. No, no podemos seguir así. Última vez. 

    —Toda la razón. No puedo estar insistiendo siempre tanto. Tiene que salir de ti el complacerme, sin que tenga que presionarte. No me gusta que me hagas enfadar, y debo castigarte 

    —No, Raúl, ya basta de castigos. 

    —Has venido y traído la bolsa que compraste. Sabes qué lugar te corresponde, pero no entiendo por qué te resistes. Te lo explicaré. 

    Tomé la bolsa e hice pasar a Elena al comedor. Tenía preparado un taburete de madera en medio, y unas cuerdas. 

    —¿Ves eso? 

    —¿Para qué es? —respondió temerosa. 

    —Ya basta de charla. 

    La tomé de un brazo e hice que apoyara su vientre en el asiento bruscamente. 

    —A partir de hoy vas a aprender a colaborar. Si sigues oponiendo resistencia, me cansaré de ti y te dejaré libre; pero antes todo el colegio sabrá lo guarra que eres. ¿Entendido? 

    Pareciera que dije las palabras mágicas. No hubo más resistencia, pero por si acaso le até los brazos y piernas al taburete. 

    Una vez atada, metí una pelotita en su boca y le puse cinta americana para que no pudiera hablar ni chillar. 

    —Créeme, es mejor así. 

    Al levantar la falda del vestido vi unas braguitas negras muy sexys, pero sin duda me iban a estorbar. 

    —Las tengo que cortar para quitarlas cariño. —dije acercando el reverso de unas tijeras por la piel desnuda de sus nalgas. 

    Una vez retiradas, podía sentir cómo su voluntad estaba quebrándose; aun así, esta vez tenía que romper toda intención de revelarse por su parte. 

    Me dispuse a acariciar su precioso trasero. ¡Qué cosa más hermosa y bonita!, meditaba. Pasé a acariciar con mi dedo su culito, cuando noté como se ponía nerviosa. 

    —Shhh, cariño será mejor que te relajes. Este precioso agujerito parece que está por estrenar. ¿Verdad cariño? 

    Trataba de moverse un poco mientras emitía algún sonido con la boca. 

    —Bueno, hoy me lo entregarás a mí, prueba de tu arrepentimiento por ese comportamiento tan poco ejemplar. 

    Chupé mi dedo índice e introduje un poco el dedo. 

    —Cielo, debes relajarte. Estás muy estrecha. 

    Trataba de meter un poco más el dedo y sacarlo, pero se me hacía complicado. Temía dañarla, y claramente no me iba a poder follar su culo ese día, pero no estaba dispuesto a renunciar a él. 

    Tenerla en esa posición me hacía enloquecer. Estaba súper excitado. Me ponía demasiado el culo de la profesora. 

    —Vamos a empezar a dilatarlo. Debes entender que este culo está para ser follado, y así no puedo. Por suerte para mí, ayer compraste la solución. 

    Saqué una caja de la bolsa que había traído, y la abrí delante de ella para que lo viera. 

    —¿Sabes lo que es? Jajajaja 

    Deduje por cómo se le abrieron los ojos, que quizás se imaginaba de lo que trataba. 

    —Te lo explicaré. Mira, esta parte ovalada se mete dentro del culito, esta otra parte sirve para marcar hasta donde debe entrar, y esta otra se puede apretar y la parte ovalada se hace más grande. Sí, es un plug hinchable, cariño, y me servirá para abrirte un poco ahí atrás. 

    Aun así, iba a costar meterlo en su tamaño natural, pero todo sería cuestión de paciencia. Por suerte contaba para ayudarme con un botecito de lubricante que también había comprado. 

    Puse un generoso chorro de gel en la apertura de su esfínter y, con el dedo, fui introduciendo cada vez con más facilidad mi dedo. Cuando entraba con comodidad, añadí un segundo dedo con el cual enseguida llegaron sus quejidos ahogados. 

    —Bueno, cielo, es la hora —dije tomando el plug hinchable. 

    Lo apoyé en la entrada de su esfínter, y pude notar cómo hacía fuerza para cerrarlo e impedirme introducirlo. 

    Empecé a azotar con mi mano sus nalgas, alguna vez más fuerte, mientras lo empujaba poco a poco. A medida que se despistaba, entraba algo más, y cuando estaba casi a la mitad, se me ocurrió algo: 

    —Está bien. Si quieres que lo saque, empújalo fuerte. 

    No pensé que fuera a funcionar tan fácil, pero cuando empezó a empujar, lo sujeté para que hiciera más fuerza, y cuando estaba completamente abierta, lo terminé de meter de un solo empujón. 

    Siguieron algunos aullidos ahogados y varios movimientos de desaprobación. 

    —Ya está, gatita. Ahora tranquila, te irás adaptando a él —trataba de apaciguarla acariciando su lomo como si de un animal se tratara. 

    Al poco tiempo, apreté una vez la pera para que abriera un poco, y nuevamente vinieron sus gestos de rechazo. 

    Le acaricié un poco la cabeza tiernamente. 

    —Cariño esto es por tu bien. Ahora vuelvo, no te muevas —reí. 

    Pensaba dejarla en esa situación un poco para que se acostumbrara, y fui a mi habitación a buscar un rotulador permanente, cuando en la pantalla de mi ordenador parpadeaba la pestaña de la cámara instalada en la habitación de Elena.  

    Lo tenía configurado así para cuando había movimiento en la imagen me avisara y pudiera verlo si estaba enfrente del ordenador. 

    Al maximizar la ventana, no me lo podía creer. Esa debía ser su hermana. ¡Vaya morena que tiene de hermana Elenita!, y que bien se lo está pasando con ese tipo, juzgaba para mí. 

    Estaba el chico tumbado boca arriba sobre la cama y ella lo cabalgaba desde la parte superior dejando una vista de su buen trasero hacia la cámara. Tenía el pelo largo, que se agitaba entre su espalda, y un color de piel bronceada de lo más envidiable. 

    Comprobé que se estuviera grabando y, excitado, bajé para encontrarme con Elena. 

    Me siguió con la mirada hasta que me acerqué a ella. 

    —¿Cómo estás, gatita? Parece que mejor… Vamos a darle una pulsación más. 

    Enseguida se agitó cuando me conduje hacia su culo y, sin temer, apreté una vez más. 

    Era delicioso ver como trataba de mover el culito y se movían un poco esas lindas nalgas. Me volvía loco ese culo, y mi excitación ya no podía aguantar más. Comencé a acariciar sus labios vaginales y, aunque quería esa noche follarle el culo, me iba a conformar con tomarla por delante en esa misma posición. 

    Me desnudé de cintura para abajo y mi pene estaba completamente erguido. Llevaba un buen rato con ganas de montarla y ya no aguantaba más, no quería perder más tiempo por lo que derramé un chorro de lubricante en su sexo y lo extendí de arriba para abajo con mi propio miembro, para posteriormente, en un arrebato de excitación, clavarla sin reparo alguno. Debo reconocer que me costó un poco. Sentía como se movía el plug al perforarla, pero eso me daba más gozo, me hacía sentir un mayor placer. ¡Qué maravilla de sensaciones me otorgaba mi magnífica profesora! 

    Totalmente enajenado embestía a mi profesora en un frenético vaivén Sus sofocados bramidos, junto a algún azote que le soltaba, hacían la banda sonora perfecta para esa escena de película. 

    Envalentonado, tomé la pera del plug hinchable y la volví a presionar. Quería sentirla estrechita de nuevo para seguir taladrando aquella cavidad que me hacía alocar. 

    Fue magnífico sentir cómo se volvía algo más costoso volver a meterla; y en unas fuertes y dolorosas penetraciones siguientes, me acabé corriendo dentro de ella en lo que había sido sin duda, el polvo de mi vida. 

    Exhausto, cuando logré volver a la realidad, la saqué y pude comprobar cómo salía un hilo de semen. A juzgar por cómo me había corrido, de seguro que había gran cantidad en su interior ahora, pero la dejaría ahí, que sintiera como poco a poco manaba de ella mi felicidad. 

    Tuve unas muestras de afecto en sus mejillas. A juzgar por sus ojos, parecía que ella no lo había disfrutado tanto como yo, pero pensaba que antes de lo que ella se diera cuenta, podría empezar a disfrutar de su condición. 

    —Madre mía, cielo. Me has dado el polvo de mi vida. Me encantas, te lo prometo 

    Sus ojos mostraban cómo su voluntad se doblegaba, y pensaba que lo estaría consiguiendo. 

    —Ya vuelvo, cariño. Espérame —me alejé riendo maliciosamente. 

    De nuevo en mi habitación pude ver a su hermana, pero esta vez estaba desnuda, atada y amordazada encima de la cama. Se veían varias cintas que unían sus tobillos, rodillas, codos y manos. 

    Me preocupé. ¿Qué había pasado? Rápidamente revisé la grabación y vi cómo el hombre, al terminar el coito, forcejeaba con ella y trataba de resistirse, hasta que la golpeaba y la conseguía ir poniendo las cintas que la inmovilizaban. 

    Por un momento pensé que lo mejor sería desatar a Elena y que fuera a su casa a socorrerla, pero…. tuve una idea mejor. 

    ¿Y si voy yo con alguna excusa? ¿Me presento como la pareja de Elena y trato de sacar beneficio de la situación? —Jajajajaja— Esto podía ser una oportunidad que no estaba dispuesto a dejar escapar. 

    Acudí de nuevo a ver cómo estaba mi chica, para explicarle que tendría que estar ahí mucho más tiempo. Debía reflexionar sobre su comportamiento, y estaría así hasta que regresara. Hice alarde de un falso pésame en el que podríamos haber pasado una divertida noche entre cenas y bares, pero que no había podido ser por el comportamiento que había tenido en la tarde. 

    Sin más, salí de casa en busca de la nueva mujer. 

    —Apuesto que va a ser una noche divertida —dije al cerrar la puerta de mi casa. 

    





   





 8 - La condena de la hermana. 

      

    Había llegado a la casa de Elena. Saqué las llaves que me había dado y crucé la primera puerta de la verja. Quizá tenías que haber valorado un plan. Dudaba en esos momentos por si me encontraba alguien más en la vivienda. 

    Entré a casa. Estaban las luces encendidas y algunas cosas se veían revueltas, ¿Qué había pasado? Enseguida di un vistazo por la casa. Parecía que alguien había estado rebuscando algo en los cajones y armarios. 

    Fui recorriendo todas las estancias y dejé la habitación principal para el final. Al menos no había encontrado otras personas. Todo estaba bastante bien. Pobre Elena, pensaba. 

    Finalmente llegué al dormitorio, y ahí estaba su hermana. Enseguida recordé su nombre de aquel día que Elena me llevó a casa. 

    —¿Sonia? 

    No podía hablar. Estaba visiblemente asustada al verme; claro, era un desconocido. 

    —Tranquila. Soy… la pareja de Elena. Te voy a quitar esto —dije tirando de la cinta de su boca. 

    —Elena no me ha hablado de ti. ¿Cómo sé que no vas a hacerme nada? 

    —Estoy aquí ayudándote. ¿Qué ha pasado? 

    —¡Me han violado! —comentó entre llantos. 

    Tenía unos pechos hermosos y un físico envidiable. ¡Madre mía!, pensaba que así atada sería fácil hacer lo que me diera en gana, pero tenía que ser más inteligente que eso. 

    Un gran pelo largo, unos rasgos de la cara tan femeninos como los de Elena, otro rostro angelical que había disfrutado aquel tipo esa noche, pensaba con envidia. 

    —Voy a por unas tijeras para cortar esto y te puedas vestir, ¿vale? Y me sigues contando. 

    En la cocina, al tomar las tijeras había una nota que decía: 

     “Ya lo repetiremos otra vez, me has encantado.” 

    Supuse que sería mejor no tocar nada y ver lo que Sonia me contaba. Al llegar a la habitación me dispuse a quitarle las cintas y se pudiera vestir mientras hablábamos. 

    —Pero, ¿cómo han entrado? La puerta no estaba forzada… 

    —Eh, no sé, no sé, yo estaba dormida y unos tipos me asaltaron… 

    —Pero si toda la casa tiene las ventanas cerradas y con rejas, y la puerta estaba cerrada… Sonia. ¿Me estás diciendo la verdad? 

    —¡Oye! no tengo porque darte explicaciones. No te conozco de nada. 

    —Bueno pues ya se las darás a Elena, cuando vea su casa entera revuelta y vea como le han robado y todo eso ha sido culpa tuya, ¡por echar un polvo! 

    —¿¡Qué!? ¿¡Qué se ha llevado el cabrón!? 

    —Pero… —comenté dubitativo— ¿No habían sido unos delincuentes?  

    —¡Sí! ¿Y dónde está Elena? 

    —Elena está durmiendo en mi casa. Había venido solo a por una medicación que se le había olvidado, y mañana a primera hora se la tiene que tomar. Quería tener un gesto bonito con ella. 

    —Ya… tú algo tramas. Elena no me hubiera dejado sola esta noche. 

    —Estamos muy enamorados —respondí. 

    —Voy a llamarla —contestó desafiante—, no te creo un pelo. 

    —Como quieras, pero ya estará dormida. No te va a coger el teléfono. 

    ¡Vaya! Era toda una fiera esa mujer. No sabía si iba a poder conseguir algo o me tendría que ir a casa con las manos vacías… 

    —No hemos empezado con buen pie, y prefiero irme a dormir con Elena. Te vas a quedar aquí, mañana ya le explicaras tú lo ocurrido a ella. —Hice un amago para irme. 

    —Espera. Mira, mejor no le digas nada. Yo me apañaré —decía ya no con tanta seguridad Sonia. 

    —Yo le tengo que contar lo que he hablado contigo. No voy a mentir a mi novia y tú, sé que me estás mintiendo. 

    —¿Ah, sí? ¿En qué te he mentido a ver? —cuestionó lo más pendencieramente posible. 

    —Para empezar, a alguien has traído a casa voluntariamente. Seguro que además te lo has follado. Se apreciaba en tu coño cuando te he visto. También hay una nota en la cocina que lo aclara. 

    —¿Qué pone? Espera, déjame ver. 

    Le impedí el paso. Me parecía que estaba ocurriendo algo más grave de lo que imaginaba, y se estaba viniendo abajo. 

    —Si quieres que te ayude, debes decirme ahora la verdad —aseveré con rotundidad. 

    —¡Quita! —respondió empujándome para abrirse paso. 

    En ese momento de choque me di cuenta que llevaba un anillo de compromiso. ¿Sería mi palanca? 

    —¡Vaya! ¡Pero si estás casada! 

    —¡Pues sí! —respondió desafiante. 

    —Ya entiendo. Casada y quedando con otros chicos ahora que estás en un sitio diferente…. 

    —Eres solo un niñato. ¡Te he dicho que me han violado! 

    —Y tú eres una guarra infiel. 

    —Mi marido es un importante abogado, y haré que te arruine la vida como no te calles. 

    —Vale, vale. Ya nos veremos. 

    Sin dilación me fui, con el claro objetivo de hacer una mansa gatita a esa agresiva y altiva mujer. Cuanto más alto creyera que estaba, más dura iba a ser su caída, pensaba con malicia. 

    Cuando llegué a mi casa, allí estaba Elena mirándome con carita de lástima. 

    —Mi vida…, esto es por tu bien —comenté agachándome para liberarle la boca para que pudiera hablar. 

    Hizo un ademán de hablar, pero no articuló palabra. 

    —Quiero que veas algo. 

    Bajé el portátil de la habitación y, mientras lo ponía a su vista, comencé a hablar. 

    —Como vas a ver, tu hermana ha aprovechado esta noche para llevarse a tu casa un chico y follárselo en tu cama. 

    —No puede ser. Ella está felizmente casada. 

    —Mira esto —mientras le muestro la grabación en un momento que se les veía disfrutar de la situación. 

    —No puede ser… es Diego —al pronunciar esas palabras rompió a llorar. 

    —¿Qué pasa cariño? ¿Qué pasa con Diego? 

    —Él, es mi ex… 

    —Vaya, lo siento. —manifesté apesadumbrado. 

    —¡Será Zorra! ¿Cómo ha podido? ¿En mi casa? ¿En mi cama? 

    Esta situación me pareció perfecta. La partida me había dado unas cartas mejores de las que esperaba. No podía desperdiciarlas. 

    —Seguro que su marido se pondría furioso de ver estas imágenes, ¿cierto? —le cuestioné. 

    —¿Bromeas? ¡Le destruiría la vida a mi hermana! 

    —Excelente. Entonces vamos a jugar con Sonia. 

    Me dirigí donde estaba el teléfono de Elena y: 

    —¿Cuál es tu pin para desbloquearlo? 

    Elena se quedó dudosa. Quizás en ese momento se planteaba que su hermana podía acabar como ella, destruida o arruinada perdiendo todos los lujos de los que disponía gracias a su esposo. 

    —Si dudas, quizás te falta una pulsación más aquí, —dije tomando la pera de su plug hinchable. 

    —¡No! Es 0654. —replicó. 

    Bien. Entré a WhatsApp y busqué a su hermana. Creo que las palabras sobrarían cuando viera las imágenes. En su chat, grabé el video apuntando a la pantalla del ordenador en una escena clara que se veían las caras y como disfrutaban. 

    —Sonni: ¿Cómo tienes eso, Elena? ¡Bórralo inmediatamente! 

    —Eleniita: Soy Raúl. Mi chica está ocupada ahora :) 

    —Sonni: Eres un desgraciado. ¡Elimina eso! 

    —Eleniita: Me parece que se lo voy a enviar a tu marido; y él juzgue si es una violación o no. 

    —Sonni: No, por favor. Te lo suplico. No lo hagas, lleguemos a un acuerdo. 

    —Eleniita: ¡Vaya! ¿Ahora suplicas? ¡Jajajaja! 

    —Sonni: ¿Qué quieres de mí? 

    —Eleniita: Es fácil: total obediencia. Puedes elegir si le mando el video ahora mismo a tu maridito en mejor calidad o prefieres acatar TODAS mis órdenes sin oposición alguna. 

    —Sonni: Pero, ¿qué tipo de órdenes? 

    Mi plan estaba saliendo perfecto. Tan seguro de mí mismo, que iba a someter a las dos hermanas esa misma noche mientras reía y miraba a Elena. Aún en aquella posición le pregunté: 

    —¿Cómo se llama el marido de tu hermana? 

    —Jorge… Jorge Fernández —contestó. 

    —Bien, cariño. Gracias. 

    Comprobé que lo tenía agendado. Busqué su contacto para comprobarlo y de nuevo le escribí a Sonia: 

    —Eleniita: Si vas a dudar, déjalo. No voy a perder el tiempo contigo. Ya se lo voy enviar a él en buena calidad, ahora que tengo la agenda de Elena a mano. ¿Se llama Jorge Fernández, cierto? —añadí el contacto de WhatsApp a la conversación. 

    —Sonni: Te lo suplico, Raúl. Haré lo que quieras. No me hagas esto por favor. Vamos a negociarlo. 

    —Eleniita: No hay nada que negociar. Accedes a cumplir todos mis mandatos sin excepción, o tu esposo va a recibir este video. Espero haber sido suficientemente claro. 

    —Sonni: Sí, está bien. 

    —Eleniita: Ve a la habitación de Elena y busca la cámara. Ya no tiene sentido que esté oculta. 

    Entre tanto, acudí al portátil y lo puse para que mi querida Elena pudiera disfrutar también de cómo iba a someter a su hermana. 

    En la imagen veíamos la cara de miedo y preocupación de Sonia, y me jactaba pensando que había desaparecido esa fierecilla de mujer con esos aires de superioridad. 

    —Eleniita: Bueno. Estoy aquí hablando con tu hermana, y nos gustaría ver a los dos cómo nos haces un completo striptease tan sensual como te sea posible. 

    Estuvo un momento escribiendo, pero finalmente desapareció. Supongo que se había arrepentido de lo que iba a decir, y su mansedumbre se visualizó: 

    —Sonni: Está bien. 

    Enseguida pudimos ver cómo se contoneaba en un baile sexual que parecía que había hecho más de una vez. Disfrutaba de aquel baile enormemente. Me excitaba demasiado la idea de que la hermana estaría también a mis órdenes, y podría disfrutarlas a las dos juntas. 

    —Tiene buenas tetas —comenté a Elena, que tampoco quitaba ojo de la pantalla. 

    —Deberías castigarla tan duramente como me hiciste mí. ¡Se ha follado a mi ex! —me contestó visiblemente enfadada con su hermana. 

    ¡Vaya! Así que Elena tenía sed de represalias, y yo no podía desaprovechar esa ocasión para continuar y aumentar mis perversiones. 

    —¿Ah, sí? ¿Y qué debería hacerle? 

    Quería dar rienda suelta al odio y venganza de Elena. 

    —¡Dile que se azote el culo como me ordenaste a mí! 

    —Cariño, eso fue un castigo porque te portaste mal. 

    —¿Y ella? ¡Se ha follado a mi exnovio en mi cama! ¡En mi casa! ¿No te parece eso peor? 

    —Entonces se ha portado mal contigo, no conmigo. Deberías ser tú la que la que castigara, no yo; aunque te puedo ayudar. 

    —Es una guarra. No se merece la vida que tiene, lujos, buenas ropas, buen coche, buena casa y dinero sin trabajar solo por su maridito. ¡Y encima viene a follarse a mi ex! 

    Realmente Elena se había enfadado con su hermana. 

    —Poco a poco, tranquila. Si quieres, vamos a someterla juntos, siempre y cuando tu aprendas cuál es tu lugar, ¿vale, gatita? 

    —Sí… lo he aprendido —esputó claramente resignada. 

    —Bien. Ahora veo que tus palabras son más honestas. Te soltaré. 

    Cuando le quité todas las ataduras que la mantenían fijada al taburete se quedó parada en esa misma posición, esperando. 

    —Bien, parece que vas aprendiendo. Como buena gatita a cuatro patitas, a ver, mueve el culito ese que me vuelve loco. 

    —¿Así? —me dijo moviendo su trasero como si tratase de imitar un animalito. 

    —Muy bien, gatita —acaricié su cabeza agitando el pelo. 

    —Bien, debo reconocer que este plug te queda perfecto. La pera para hinchar simula una perfecta colita, como si fueras una mascota —reí vacilante. 

    Elena parecía más entregada, y juraría que ahora su rabia estaría enfocada a su hermana; por lo que traté de jugar con la situación y ponerla a prueba. 

    —Decías que querías castigar a tu hermana, ¿cierto? 

    —¡Sí! —respondió enérgicamente y sin dudarlo. 

    —Muy bien, entonces vístete. Nos vamos a tu casa. 

    Mi gatita no mostraba signos de duda o indecisión. Parecía tan decidida como yo de dar una buena represalia, quizá cobrarse una venganza o ajustar cuentas. Pero bueno, yo solo podía ayudar y disfrutar del espectáculo que seguramente me iban a dar. Al fin y al cabo, no iba a desperdiciar la oportunidad. 

      

    





   



 9 - Entre hermanas. 

      

    Al llegar a casa me encontré todo un poco revuelto y a mi hermana organizando algunos armarios del comedor. 

    —Ah sí, se me había olvidado decirte que tu hermana había intentado fingir un robo. De hecho, eso es lo que me hizo creer cuando vine en su ayuda —comentó Raúl. 

    —¡Encima de follarte a mi Ex en mi cama, me alborotas la casa! —dije furiosa. 

    ¿Pero a mi hermana qué le había pasado por la cabeza? ¿Cómo pudo haber traicionado mi confianza así? 

    —Todo esto es culpa tuya —respondió Sonia—. Si no te hubieras ido con tu novio. ¡Que encima que vengo a verte, me dejas sola la noche! 

    —¡A mí no me eches la culpa de que seas una guarra que no sabe cerrar las piernas! 

    —Chicas, Chicas, vamos a relajarnos un poco —dijo Raúl tratando de calmar los ánimos. 

    ¡Qué situación! Debía ser obediente con Raúl y estaba furiosa con mi hermana. Igual podía vender a mi hermana, para complacer a Raúl y… así quizás me dejaba a mi tranquila. Mi hermana era más guapa y con mejor cuerpo. Siempre había sido la que más ligaba, y pensaba que no me importaría venderla a cambio de mi libertad. 

    —Os voy a compensar por las molestias —replicaba Sonia de la manera más humilde que pudo hacerlo—. ¿Qué os parece si os compro unas vacaciones con todos los gastos pagos a donde vosotros prefiráis? 

    —¡Estas muy acostumbrada a ponerle precio a todo! ¿Verdad hermanita? 

    —Bueno, cariño. —comentó Raúl—. No descartemos el viaje, puede ser interesante también. 

    —¿También? ¿Qué más queréis? —protestó Sonia. 

    —Sabes muy bien a lo que he venido —alardeó Raúl acercándose a ella—. Esta noche has sido muy borde y mentirosa conmigo, pero te daré una pista a ver si lo adivinas… tienes un buen cuerpo que antes he visto a través de una pantalla. 

    Sonia parecía no saber dónde meterse, y ese niño estaba demasiado seguro de tener toda la situación bajo control. ¿Cómo podía haber conseguido esto?, preguntaba para mí.  

    En ese momento me miró. Pensaba que iba a tener que hacer algo cuando solo me mandó ser cómplice de la situación. 

    —Cariño. ¿Tienes el móvil a mano, no? He pensado un juego para tu hermana, ya que le gusta mucho actuar, follar y mentir…  

    —Eh yo no. —interrumpió Sonia. 

    —Shhh —articuló Raúl—. Elena tendrá el video que te he pasado antes en la conversación de tu marido, y si tú tienes una falta, ella le dará a enviar, sin dudarlo. ¿Entendido chicas? 

    —Si —respondí mientras miraba a mi hermana desafiante. 

    Seguramente esta situación no la hubiera aceptado, pero el pensamiento de que ella era más atractiva, mucho más acaudalada y más fácil de extorsionar, además de brindarme la oportunidad de que Raúl se olvidara de mí y el miedo de sufrir una represalia, me hacían actuar con la mejor actitud posible. 

    —Muy bien, cielo. Si ves que una orden no la cumple al momento, contarás de 3 hasta llegar al 0 y le enviarás el video en ese mismo momento. 

    —No, no podéis hacerme esto —suplicaba ella temerosa de lo que pudiera ocurrir. 

    Entonces la rodeó como un macho que acecha a su presa y, acto seguido, le ordenó desnudarse. Parecía que dudaba y me miraron ambos, como si yo tuviera algo que hacer. Nerviosa, solo pude empezar a contar: 

    —3… 

    —2… 

    —¡Voy! ¡Voy! 

    Mientras mi hermana parecía no dar crédito, mi captor se mostraba orgulloso de mí, por las miradas de complicidad que me brindaba. Suponía que era algo bueno; tampoco pensaba que a estas alturas tenía mejores opciones. 

    —Bueno, pero no pongas esa cara, mujer. ¡Cualquiera diría que te estamos obligando! —se jactaba él. 

    Palpaba la humillación de mi hermana cuando apenas conservaba la ropa interior, pero una parte de mi deseaba que Raúl continuara, para darle el escarmiento a mi hermana, que tan merecido lo tenía. 

    —Estás francamente de revista. Muy bien proporcionada. Seguro que vas a ser una buena perrita. 

    Dicho esto, empezó a manosear su trasero y posteriormente sus senos con la mayor lascivia y descaro que imagino le era posible. Le desabrochó el sujetador y dejó a mi vista esos enormes pechos que desafiaban a la gravedad. Debo reconocer que tuve envidia de ello. 

    En esa situación solo había una persona que se atrevía a hablar. 

    —Me la has puesto tan dura que ya no aguanto más, perrita. 

    Entonces vi cómo se bajaba los pantalones y nos mostraba el bulto en su bóxer.  

    —Bueno, Sonia. Tienes 2 minutos para hacer que me corra en tu boca.  

    “Elena, ¡grábalo todo!” 

    Raúl ordenaba con una firmeza atronadora. Y mi hermana ni siquiera se atrevía a dudar. Ahí vi que era mucho más fuerte que ella. Yo al menos no me había dejado manipular tan fácil, o eso pensaba, y ella estaba mostrando lo insignificante que era, y que todo lo que había conseguido era por su marido. Aún furiosa de ella, me vanagloriaba por la posición que había ocupado. 

      

    Rápidamente puse la cámara en video del móvil y empecé a grabar; a lo que nuestra victima parecía pedir, entre miradas suplicantes, que no lo hiciera. No iba ni a correr ese riesgo ni cambiar de estrategia. 

    Empezó bajándole los bóxers, algo inexperta. Se notaba miedo en sus actos. Un temor del que parecíamos disfrutar los demás. Comenzó sujetando los huevos con una mano, mientras lamía el tronco y trataba de masturbarlo con su otra mano. 

    —Ya ha debido de pasar 1 minuto y lo has desaprovechado por no metértela a tu boca —vaciló. 

    En ese momento intentó con más energía hacer una mamada, pero era muy torpe. Creo que ambos sabíamos que no lo conseguiría.  

    Raúl me pidió el móvil, y la grabó de cerca mientras le practicaba la felación, haciendo comentarios de lo más vulgares. 

    —Bueno, perrita. Como no lo has conseguido, vamos a tener que mandárselo a tu marido. —dijo con malicia a la chica. 

    —¡No! Por favor, hice lo que me pedias. 

    —No seas mentirosa. Te he pedido que hicieras correrme en tu boca, y ni siquiera me he corrido. 

    —Haré lo que quieras, pero no le mandes eso, por favor. Te lo ruego. 

    —Umm. ¿Qué crees que debemos hacer con ella, Elena? 

    Estaba dudando. Si dejaba salir mi ira, y mi situación de poder para flagelar a mi hermana, sería algo que no tendría vuelta atrás. Supuse que en muchos años, pero por otra parte, me seguía sintiendo un títere de aquél muchacho y sería mejor actuar con astucia. 

    —Tu eres nuestro Amo —respondí complaciente. 

    Era la mejor respuesta que podía dar. Seguro que le complacería. Y por otra parte, mi hermana tampoco me odiaría para el resto de sus días. 

    —Antes, en mi casa, has dicho que la azotara como te hice hacer a ti, ¿cierto? 

    No me dejaba mucho margen y estaba acorralada, ya sin posibilidad tenía que tomar el veredicto y apostar por dejar totalmente desvalida a mi hermana; al fin y al cabo, se lo había ganado en buena parte. Traté de convencerme. 

    —Sí. Se merece un buen castigo —contesté. 

    —Bien. Vamos a la habitación. Allí está la cámara, ¿no? —preguntó— Así se grabará en mi casa para tener un bonito recuerdo de esta noche entre hermanas. 

    Raúl se terminó de quitar la ropa que le quedaba y, con el control de la situación, le dijo a mi hermana que sería la perra de la casa por esa noche; y como tal, caminaría a cuatro patas para su mayor humillación. 

    —No quiero nada de ropa en ninguna de vosotras esta noche. ¿Entendido? 

    No lo dudé un segundo, me despojé de todas mis vestimentas y las dejé tiradas ahí mismo. 

    Como nuestro macho se adelantó hacia mi habitación, le seguí, sin querer cruzar la mirada con mi hermana en todo el camino. 

    Una vez en mi habitación, Raúl se tumbó en la cama boca arriba. 

    —Perra, sube a continuar con la mamada. Te queda mucho por practicar. 

    Así lo hizo. Subió como animal obediente a la cama para, en cuatro patas, meterse aquel tronco en la boca. 

    —Gata, ahora es tu turno. 

    ¿Mi turno? ¿Turno de qué? Pensaba mientras quedé petrificada. 

    —Vas a azotar a tu hermana con el cinturón, como querías. 

    Casi suspiré aliviada al saber que no era la víctima sino el verdugo. Busqué un cinturón y regresé delante de ellos a esperar la siguiente instrucción. 

    —Cariño, estás demostrando ser una buena sumisa y compañera —se dirigió a mí. 

    Hice alarde de una sonrisa modesta, a la vez que incliné mi cabeza ligeramente. 

    —Procede —me mandó reafirmando sus palabras con la mano. 

    Entonces empezó lo que iba a ser para Sonia una tortura como hasta entonces no se habría enfrentado en su cómoda vida.  

    Ella seguía con el pene dentro de su boca, y di el primer azote con el cinturón, que hizo un verdadero sonido. 

    —¡AAHHHHHH! —gritó horrorizada. 

    —Nadie te mandó dejar de comerme la polla, perra. 

    Mi hermana hizo ademán de querer hablar, pero la interrumpió. 

    —Elena, continua.  

    No lo dudé un segundo antes de proceder. 

    —¡AAHHHHHHHH! —Quedó sin aliento. 

    Intentó incorporarse para venir a por mí. Parecía el primer acto de rebeldía por su parte, cuando Raúl le agarro fuerte del brazo. 

    —Como te vuelvas a levantar o tener el más mínimo gesto de no colaborar, va a ser el último. ¿Entendido? —dijo Raúl con una agresividad que no había visto hasta ahora. 

    La agarró fuerte del pelo y volvió a metérsela en la boca de forma brusca. 

    —¡Siguiente! —me mandó teniendo a mi hermana en esa posición. 

    Tras el siguiente golpe de cinturón se ahogaron sus gritos, en lo que sin duda era más dura y forzosa penetración. 

    —Ahora sí estás en condiciones de pedirle perdón a tu hermana —esputó dirigiéndose a mi hermana. 

    Le saco la poya de la boca y la forzó a mirarme. Estaba totalmente derrotada, humillada, rendida, y pude oír unas leves disculpas. 

    —Perdón… 

    —¡Jajaja! ¿Así vas a pedirle perdón a tu hermana? No, perrita, no…. Tendrás que darle placer para que te perdone. 

    Raúl estaba más Dominante y duro de lo que había sido conmigo. ¿Qué significaba darme placer? No tardé en averiguar sus planes… 

    —¡Pídele que te deje comer su coño! 

    Le miró con cara de estupor, pero sabía que iba en serio, y sería mejor colaborar. En ese momento creo que mi hermana empezaba también a entenderme a mí, y cómo podría haber acabado en esa posición. 

    —Hermana… puedo… comerte… el… coño —alcanzó a decir. 

    —Sí, claro —dije pensando que debía colaborar. 

    Me recosté a un lado de la cama para estar cómoda. Y tal como me miraba Raúl, no hacían falta palabras. Abrí las piernas y me dejé hacer. Al notar la lengua de mi hermana por primera vez, sentí un gran placer. Aquella situación tan contraindicada me produjo un morbo que no pude controlar, y enseguida empecé a cerrar los ojos para disfrutar mejor. 

    Enajenada de cuanto me rodeaba, poseída por la dicha de aquella lengua prohibida: no tardé en tener mi primer orgasmo. Extasiada, completamente ida, disfrutaba del sexo oral de la inepta de Sonia, y me atreví a empujarle la cabeza contra mí para conseguir que viniera el segundo, que no se hizo esperar. 

    Esa situación prohibida debo reconocer que me encantó. No pensaba ni me importaba cómo se pudiera estar sintiendo mi hermana, ni qué sentiría ella. En esos momentos solo pensé en mi disfrute. 

    Cuando logré un poco de calma tras el segundo orgasmo, me di cuenta que Raúl la estaba penetrando desde atrás. Disfrutaba como un auténtico poseso. 

    Eso provocaba que mi hermana tuviera un vaivén en mi entrepierna que de nuevo me hizo excitar. 

    —Mete bien la lengua, hermana —fue todo lo que pude decir entre expiraciones. 

    Suprimiendo todo sentimiento ajeno al placer, me dejé llevar de nuevo por la situación y, golpeando la cabeza de mi hermana contra mí, logré mi tercer orgasmo. 

    No tardé mucho en escuchar los alaridos de Raúl haciéndome saber que también se había corrido dentro de ella. 

    Estaba agotada, rendida. Cuando empecé a tomar más conciencia de la situación, me parecía vergonzoso. ¿Cómo podía haber disfrutado de algo así? Me sentía culpable. 

    —Chicas, la verdad que ha sido una noche espectacular gracias a vosotras. 

    ¿Cómo no? Raúl no podía rebosar más orgullo y felicidad.  

    Se acercó a mí para darme un beso en la frente. Este chico no está bien, pensaba para mí. 

    —Estoy agotado. ¡Y madre mía, qué hora es! —nos dijo saliendo de la habitación. 

    Mi hermana y yo éramos incapaces de cruzar miradas, ni siquiera movernos; y estuvimos así hasta que regresó. 

    —Vaya. ¡Jajaja! Parece que mis chicas están con vergüencita —se mofó. 

    Totalmente cierto, pero al oírlo me atreví a incorporarme para dirigirme a él. 

    —Bien, cariño, yo ya me voy a casa a dormir. Es tarde. Os dejo para que os podáis vestir—atinó a darme un beso apasionado que respondí—. Creo que es nuestra despedida del año, y gracias las dos por hacerla inolvidable. 

    Sonia no era capaz de mirarnos, y yo no sabía cómo actuar. 

    —Les dejo, chicas —continuó—. Que lo pasen bien estas navidades con los papis. Ya nos veremos.





   



 10 - En casa de los padres. 

      

    Esa misma noche hicimos lo posible por no vernos ni hablarnos. Estábamos completamente avergonzadas y cohibidas. Ella se encerró en su habitación, y yo estuve en la mía. Debo reconocer que me costaba dormir, y no paraba de atormentarme la idea de cómo podía haber disfrutado tanto y tan salvajemente con el sexo oral que me había proporcionado mi hermana. 

    Entre lo tarde que se fue Raúl y la tortura que me producían mis pensamientos, acabé durmiéndome cuando ya había salido el sol. 

    Tuve un sueño de lo más raro, pero apenas pude recordarlo. Me levanté alterada y, al ir a la cocina a hacerme el desayuno, allí estaba mi hermana tomando leche con galletas. 

    —Buenos días. —saludé. 

    —Hola Elena. 

    Sonó frío, distante. El ambiente se sentía cortante e intranquilo. Ninguna de las dos nos atrevimos a hablar hasta que se fue con un breve “hasta luego”. 

    El día se hacía largo. Ninguna salimos de casa, y pasé la tarde delante de mí televisión, ajena a lo que haría Sonia. 

    Al terminar el día, me dirigí a ella para preguntarle cuando nos iríamos a casa de nuestros padres; a lo que me comentó que sería buena idea salir por la mañana temprano. 

    Hice algo de maleta y me dispuse a dormir pensando en cómo íbamos a pasar las navidades con nuestros padres. No podíamos tener esta actitud delante de ellos, preocuparlos o darles algún disgusto. 

    A la mañana siguiente mi hermana ya estaba lista, por lo que me apresuré en vestirme y cargar todo en su coche. La situación entre nosotras se mantenía con las palabras justas; seca y distante. 

    Cuando ya habíamos montado en el coche y tomado rumbo a la casa familiar, puso música. En vistas de que todo seguía en la misma situación, y parecía que íbamos a tener un viaje en silencio e incómodo, me dispuse a intentar parchear la coyuntura. 

    —Sonia ―dije seria. 

    —¿Sí? 

    —Debemos… arreglar esto. No podemos seguir así. —Traté de pacificar las posturas. 

    —¿Ah, sí? ¿Y qué propones? 

    —No podemos llegar así a casa de nuestros padres. 

    —Ya… pero…. 

    —Pero nada, Sonia. Están mayores. No podemos hacerles esto. Es un problema nuestro que no tiene por qué salpicar a nadie —manifesté intentando ser convincente. 

    —Ya, claro. Para ti es muy fácil. Estabas encantada con tu Amito, ¿verdad? —parloteó de forma irónica. 

    —Fui chantajeada como tú. Yo no quería hacer esto, pero surgió así y ahora no sé cómo salir. ¡Lo he intentado! ¡Te lo juro! 

    —¿Sí? ¿En serio no disfrutabas? ¡No me trates de estúpida! —Sonó notablemente enfada— ¿Acaso me vas a decir que los orgasmos que tuviste eran fingidos para el placer de él? ¿O era tu placer cuando me hundías la boca dentro de ti? 

    Esos comentarios me dejaron totalmente helada, incapaz de saber que responder. ¿Cómo podía justificar tal cosa? Mi vergüenza aumentó, y volvió el silencio al coche… hasta que de nuevo ella lo cortó. 

    —¿Ves? —contestó enfurecida—. Silencio, es lo único que puedes contestar… ¡El que calla otorga!  

    —Mira, no sé, no sé qué me pasó, pero te prometo que no quería tener ningún tipo de relación con Raúl. ¡Si es solo un crio! 

    —¿Y la paliza que me diste en mi culo? ¿Ni siquiera podías habérmela dado con menos rabia? 

    —Raúl no me lo hubiera permitido. Ya viste como es. 

    —No te creo nada. Eres su cómplice —sentenció. 

    Intentar justificarme no estaba sirviendo de nada. Cada vez se me desmoronaba más tener ningún tipo de acuerdo con mi hermana y traté de darle un giro a la conversación. 

    —Quizás si no hubieras dado motivos para que alguien te pudiera extorsionar, esto no hubiera pasado —dije mostrando mi enfado—. No creo que fuera muy acertado aprovechar que me iba de casa esa noche para traerte a mi ex a casa y follártelo en mi cama. 

    —Tú ya no estás con él, y no hay nada de malo en que dos personas adultas mantengan relaciones sexuales. 

    —¡Ah ya! ¿No tenías más hombres? ¿Ni tenías otro sitio? ¡Te lo has follado en mi cama! —traté de igualar culpabilidad—. Al menos no mientas. Las dos hemos hecho cosas mal. 

    Esta vez fue ella la que hizo el silencio. Supongo que estábamos en un empate técnico. Podía aprovechar el momento para intentar ser conciliadora. 

    —Sonia, te pido perdón. Pero intenté hacer las cosas lo mejor que pude dentro de las posibilidades que tenía. Creo que lo mejor para las dos, y lo que más nos interesa a ambas, es hacer como si nada de esto hubiera ocurrido. ¿Qué me dices? —apresuré a preguntar. 

    —Supongo que tienes razón…  

    —Al menos delante de los papás tenemos que estar bien. 

    —Vale, vale. De acuerdo. Delante de nuestros padres estaremos bien, y luego cada una por nuestro lado. 

    Estaba enfadada conmigo, y parecía que ella había sido la única víctima. Con lo mal que había ella actuado también parecía que quería responsabilizarme a mí de todo. ¡Qué injusto!  

    Finalmente llegamos a la casa y fingimos las conversaciones y amabilidades de siempre, para aparentar una falsa normalidad delante de ellos. Así fueron pasando los días. 

    Raúl, por otro lado, no me había hablado; y tenía la esperanza de que me dejase tranquila todos esos días Ya bastante tenía. Solo deseaba que no siguiera, y mucho menos en esa situación con mi hermana. Había ido demasiado a mayores al involucrarme con ella, y confiaba en que las cosas se relajaran mucho a mi vuelta. 

    Al día siguiente de celebrar el año nuevo, me habló Raúl: 

    —Raúl: Feliz año, preciosa. ¿Cómo lo están pasando mis chicas con la familia? 

    —Eleniita: Ha sido algo incómodo después de lo que pasó con mi hermana. No quiero seguir así. 

    —Raúl: Creía que tu educación iba a ir mejorando. En todos estos días no te has acordado de mí, y ahora para colmo ni siquiera me devuelves el feliz año nuevo. 

    —Eleniita: Lo siento, Raúl. Feliz año para ti también. 

    —Raúl: Ya queda poco para que empiecen las clases de nuevo, y no me gustaría pensar que voy a tener que olvidarme de ti. Eso no te gustaría. 

    —Eleniita: No, supongo que no… 

    —Raúl: Podías hacer un grupo en el que esté tu hermana, y así hablamos los tres. 

    Ya me estaba acostumbrando a servirle. Cada vez tenía menos fuerzas como para luchar y plantarle cara, por lo que la idea de no enfrentarme a él cada vez tenía más peso. 

    —(Eleniita añadió a Sonni al grupo) 

    —Raúl: Hola, Sonia. Feliz año para ti también, dulzura. ¿Cómo estás? 

    —Sonni: Igualmente. Bien, ¿y tú? 

    —Raúl: Bien, gracias. Ves, Elena. Tu hermana es más educada y sabe modales. Deberías aprender de ella. 

    —Eleniita: Ya le dije que me perdonase. 

    —Sonni: Me gustaría zanjar este tema con vosotros. ¿Puedo salir? 

    —Raúl: Estaba con ganas de vosotras y había pensado dos opciones: viajar donde quiera que estéis, o que me hagáis un bonito show por videollamada. 

    —Eleniita: Aquí no puedes venir. No, de ninguna manera. 

    —Raúl: Entonces, ¿en qué va a consistir el show? 

    —Sonni: ¿Qué te parece si mi hermana me devuelve el favor que yo tuve que hacerle la última vez? 

    —Raúl: Me parece una magnifica idea, Sonia, pero tengo otros planes. 

    No me lo podía creer, ¿mi hermana había sido capaz de decir eso? ¿Seguía con rencor? Al parecer ahora volvía a estar en el más bajo escalón. 

    —Raúl: Grata sorpresa que mis chicas quieran colaborar. Eso me permite el lujo de soltarles más el collar o liberarlas. 

    —Sonni: Espero que después de esto me permitas volver a mi vida normal. 

    —Raúl: Esta bien. Ofréceme un buen show y te lo permitiré. 

    —Eleniita: ¿Y yo qué? 

    —Raúl: Tú debes darle placer a tu hermana en esta oportunidad. 

    —Eleniita: ¿Y me permitirás volver a mi vida normal? 

    —Raúl: Debería haber salido de ti esa idea, pero sabes que con un buen trato colaborativo soy mucho más comprensivo. 

    ¿En serio? Mi hermana se iba a librar tan fácil, y yo, después de todo, iba a tener que seguir. ¡Qué situación más frustrante!; pero no me quedaban fuerzas ni motivos por los que contraponer esa disposición. 

    —Eleniita: Está bien… Haré lo que desees. 

    En ese momento pensé que debía cambiar totalmente de estrategia. A partir de ahora cooperaria para agradarle y que, más pronto que tarde, me permitiera escapar y volver a mi vida normal, como parecía que tan fácil le había funcionado a mi hermana. 

    —Raúl: Así me gusta.  

    Ninguno habló por unos minutos, y me comencé a preocupar. Supuse que debía hablar yo para pedir instrucciones o algo así. 

    —Eleniita: ¿Qué quieres que haga entonces?  

    —Raúl: Estaba hablando con tu hermana por privado para darle unas instrucciones, hemos hecho una apuesta contigo. 

    —Eleniita ¿Cómo que una apuesta? ¿En qué cosiste? 

    ¿Pero acaso me estaba convirtiendo en un juguete de ellos dos? Esa situación se me hacía de lo más incómoda, cuando interrumpió mis pensamientos con su siguiente mensaje: 

    —Raúl: Ya está todo claro. Tienes que ir a la habitación de Sonia, desnudarte y ponerte a 4 patas. 

    —Eleniita: ¿Pero ahora? Nuestros padres están en casa. ¿No podemos esperar a ver si luego salen a dar un paseo? 

    —Raúl: No, y me voy a permitir darte un consejo: pase lo que pase, procura ser muy silenciosa. 

    Entré a la que era la habitación de Sonia, y allí estaba hablando por el móvil. A mí no me llegaban mensajes, por lo que supuse que hablaría con él por privado y no por el grupo que teníamos los tres. La saludé, pero no obtuve respuesta. 

    —Raúl: Me dice Sonia que ni estás desnuda, ni a cuatro patas. ¿A qué estás esperando? ¿Ya quieres enfadarme? 

    Entendí que mi hermana iba a ser el brazo ejecutor de los deseos de ese maldito pervertido, y Sonia parecía no dudar en facilitarle lo que pidiera. La rabia empezaba a aumentar en mi interior, pero tenía claro que debía participar y colaborar. Me saqué toda la ropa y me puse en esa posición. No tardó en hacerme una foto que supuse que sería para Raúl. 

    —Raúl: Vale. Ahora te explicaré. Te va a poner algo por detrás, y tú no puedes emitir ningún sonido, para juzgar si eres lo suficientemente silenciosa. Ya puedes iniciar la videollamada y Sonia procederá. 

    Estaba francamente nerviosa. ¿Qué iba a ponerme? No tardé en lanzar la videollamada y enseguida pude verlo. En aquella posición trataba de mantenerme lo más cómoda posible, descansaba mi cuerpo sobre mis rodillas y mis codos, con los brazos extendidos para sujetar el móvil a una distancia prudente para hablar con Raúl. 

    —Bien perrita. Me alegro de verte de nuevo. Ahora solo cierra los ojitos y ten la boca sellada. Si lo haces bien, terminaremos por hoy. ¿De acuerdo? 

    Pensé que podía ser una trampa, por lo retorcida que tenía la mente; igual al decir “sí” ya estaba “no cumpliendo” por abrir la boca, al menos eso pensé y preferí contestar moviendo mi cabeza de arriba a abajo con los ojos cerrados. 

    —Vaya, ¡Jajaja! ¡Pero qué lista eres cuando quieres! —le seguía escuchando reír. 

    —La verdad que me refería a por lo que va a pasar ahora, pero me alegra saber lo obediente que eres. —continuó diciendo. 

    Entonces empecé a notar un gel frio en la entrada de mi ano. Eso hizo temer por donde acontecería lo que iba a pasar, pero me reforcé en mis pensamientos de no abrir la boca, cuando pude notar un enorme cuerpo entrando por mis entrañas con una fuerza que no pude aguantar. 

    —¡UMMMMMM! —grité mudamente sin despegar los labios, sacando mi dolor a base de cerrar fuertemente los ojos. 

    Mi hermana me había roto. El dolor que sentía era insoportable, y no tenía ni idea de lo que podría haber introducido, pero sin duda había sido algo grande. 

    ¡Qué sensación tan terrible! Sometida por mi propia hermana, que era cómplice de las depredaciones de ese alumno que se apoderaba de mi vida. En ese momento quizás pude entender la rabia y la frustración que mi hermana pudo haber sentido el día anterior. 

    —Bien, bien, gatita. La verdad pensaba que Sonia iba a conseguirlo, pero no. Has aguantado super bien y, tal como te he dicho antes, terminaré por hoy contigo. Pero me gustaría que te quedes para que grabes mejor y veas lo que tu hermana tiene que hacer por no haberte hecho chillar. 

    No sabía del todo lo que habrían hablado, pero tras esas palabras, noté cómo mi hermana había dejado de hacer presión en mi trasero con ese endiablado objeto, y fue saliendo poco a poco hasta que cayó.  

    —Bueno, Sonia. Un trato es un trato. Sé buena y cumple con tu palabra. Mejor será hacerlo así. 

    La cara de mi hermana ya no era la de antes, eso estaba claro. Me reincorporé mientras seguía escuchando a Raúl por la videollamada. 

    —Como has sido buena, Elena, y yo cumplo mis promesas: puedes sentarte a disfrutar como yo del espectáculo. Deja el móvil en una posición que os pueda ver a las dos. 

    Así lo hice, y me percaté de lo que me había introducido. ¡Era un pepino!  Con razón tenía este dolor en el culo… pensaba mientras me senté lo más cómoda que pude.  

    Sonia lo tomó y se puso de cuclillas acercándose el pepino con un bote de jabón que empezó a usar para lubricarlo. 

    Eso sería lo que había usado para mí, y en ese momento empecé a valorar la idea que la apuesta que habían tenido entre ellos es que si yo no gritaba ella tendría que hacerse lo mismo que me había hecho a mí. 

    Mi conjetura fue tornándose cierta cuando mi hermana, inútilmente, intentaba meterse la fruta. 

    Sentía algo de “te lo mereces” por habérmelo hecho a mí, pero supongo que no debía pensarlo si yo tampoco había tenido reparos en hacerle otras cosas días atrás. 

    Poco a poco fue introduciéndolo más y más hasta que Raúl dijo: 

    —Ahora córrete. 

    Mi hermana empezó a masturbarse delante de mí mirando a la cámara del móvil. Le costó, pero acabó en un silencioso orgasmo, aunque dudé si lo habría fingido. 

    Después Raúl se despidió de nosotras, y me comentó que ya nos veríamos en clase; que iba a tener unos días ocupados y que no le echásemos de menos. Todo esto de una forma sarcástica en la que no pude más que tragar mi orgullo y despedirme de él.





   



 11 - Vuelta a clase. 

      

    Pasaron los días sin más preámbulos, y de nuevo las clases iban a empezar. Mi nerviosismo era mayúsculo tras todo lo que había acontecido con mi alumno durante las vacaciones; y aún más a sabiendas de que debía de complacerle para liberarme de esta relación que mantenía, tan tóxica y vulnerable para mí. 

    Comenzó el día y me levanté de la cama. Ni siquiera sabía qué ropa ponerme. Como si tuviera que pasar un examen, seleccioné un conjunto que era bastante sexy, sin llamar poderosamente la atención. 

    El primer día que tuve clase con Raúl, estuve super nerviosa. Era a últimas horas, y entre el cansancio del primer día y verle en la clase, no fue nada fácil.  

    Había perdido la seguridad y casi no era capaz de concentrarme ni de mantener la clase con un hilo constante. Angustiada por la situación, preferí mandarles algunos ejercicios para evitar seguir mostrando mi inquieta disposición. 

    Además, notaba cómo Raúl no me quitaba la mirada, y eso hacía que me sintiera vulnerable. Una presa que en cualquier momento podía ser cazada; y pensar que podría ser más cautiva de mi trampero, si cabe, en esa situación, me provocaba un tremendo miedo. 

    Para mayor inquietud, tratando de relajarme tomé el móvil mientras mis alumnos hacían los ejercicios que les había mandado, y tenía nuevos mensajes de Raúl. 

    —Raúl: Como me gustan tus piernas, profe. 

    —Raúl: Y tienes una falda muy bonita. Seguro que estarías mejor sin ella. 

    —Raúl: ¿Llevas ropa interior?  

    Al parecer no tenía intención ni de dejarme respirar en clase. ¡Qué suplicio de muchacho! 

    —Eleniita: Si, Raúl… claro. ¿Qué te has pensado que soy? 

    —Raúl: ¿Una guarra que disfruta cuando su hermana le come la entrepierna? 

    No veía muy acertado hacer esa pregunta. Debía moderarme o volvería a enfadarse… 

    —Raúl: Dime, ¿eres esa mujer? 

    —Eleniita: Sí, supongo. 

    —Raúl: ¿Supones? ¿Debería hacértelo saber? 

    —Eleniita: No, no es necesario. Lo soy… 

    —Raúl: Sigues tratando de resistirte a aceptar lo que eres, pero vamos a cambiar eso, amor. 

    Tener esa conversación en clase es lo que menos me apetecía del mundo. Además, algún alumno podría quejarse de que yo estuviera con el móvil, o él estuviera con el móvil. Alguno más parecía hacer lo, pero intenté hacer la vista gorda. 

    —Eleniita: ¿Podemos hablar de esto en otro momento? 

    —Raúl: No. Yo quiero hablarlo ahora. 

    —Eleniita: Está bien. 

    —Raúl: Quería decirte que me gustaría ir a hacer las prácticas a Córdoba y, si todo sale bien y tú te comportas, tendremos que distanciarnos. Quizás tengamos que dejar nuestra relación. 

    ¿En serio? ¿Quería cortar conmigo? ¡Y yo preocupada! Ojalá se fuera ya … pensaba… 

    —Eleniita: Ambos tenemos que continuar nuestras vidas, y no podemos seguir así toda la vida. 

    —Raúl: Tienes razón. Por eso mismo, si hasta que me haya becado tienes un comportamiento adecuado, decidirás voluntariamente si deseas conservar la relación conmigo o no. 

    No me lo podía creer. Realmente me estaba ofreciendo mi libertad. ¿Sería cierto, o tramaría algo? No estaba segura de lo que tendría que hacer para ganármela, pero… por fin veía esperanza de salir de ese atolladero y no iba a dejarlo pasar de cualquier manera. 

    —Eleniita: Pero Raúl… ¿becado? Solo habrá una o dos becas este año como cursos atrás, y están prácticamente asignadas. 

    —Raúl: Así es. Serán para Rebeca y para mí. 

    —Eleniita: Yo no decido eso…, lo debes de saber. Las notas lo marcan todo, y las tuyas no son tan buenas como para tener una de las becas. 

    —Raúl: Por eso te estoy avisando desde el primer momento del trimestre; así puedes esforzarte por que las tenga. 

    —Eleniita: Para eso vas a tener que esforzarte y estudiar mucho, Raúl. 

    —Raúl: No sé si no lo has entendido… o quieres que me vaya a vivir a tu casa cuando acabé el trimestre. 

    ¿Pero qué pretendía? ¿Cómo iba a conseguir yo tal cosa? Había varias asignaturas que tenían mucho peso, y las notas de Raúl habían sido del montón en el primer trimestre. Como mucho yo podría interferir en mi asignatura, pero lo que me pedía era imposible. 

    —Eleniita: No sé si pueda conseguirlo, Raúl. Depende sobre todo del director. 

    —Raúl: Yo te lo quería ofrecer, pero si no quieres, trataré de conseguirlo de otra manera. Y si me quedo aquí… siempre podré disfrutar de mi profesora. 

    Al parecer no iba a tener muchas posibilidades reales de librarme de él ni de sus reclamaciones. 

    —Eleniita: Haré todo lo que esté en mis manos para ayudarte a conseguirla. 

    Al fin y al cabo, deseaba que se fuera, quitarme esas demandas de encima y no tener ningún tipo de obligaciones con él. Si estaba en mi mano ayudarlo, supuse que lo haría. 

    —Raúl: Bien, ese es el camino a seguir. 

    Poco más tarde sonó la campana dando fin a la clase, y todos enseguida recogieron sus cosas para marcharse a casa. Me percaté de que Raúl estaba guardando las cosas lentamente mientras se despedía de unos compañeros. 

    ¿Cómo no? Fue el último, para tener ese momento a solas antes de que cerrase la clase. 

    —Gracias, Elena. Eres la mejor profesora que he tenido. —Me dio un beso en la mejilla para transmitir una falsa apariencia. 

    No pude responder. Cada vez tenía menos vergüenza, o yo estaba más asustada. ¿Qué habría pasado si alguien nos hubiera visto? Me quedaban unos meses duros por delante, pero al menos, dentro de lo que cabía, se comportaba, o eso quería pensar. 

    Fueron transcurriendo los días, y me extrañaba que el joven, en plena adolescencia, no abusara más de mí teniendo oportunidad. Debo reconocer que me extrañaba un poco la ausencia o falta de peticiones. Me veía prácticamente a diario y vivía cerca mío. Supuse que algo le habría pasado, pero continuaba mi vida de lo más tranquila. 

    Algunos días más tarde le pude ver junto a Rebeca, con unas risas que eran de extrañar entre ellos dos. Nunca hubiera pensado que se llevasen bien, y ella parecía que le gustaba. 

    Ese día no me salieron esas escenas de la cabeza. ¿Acaso a ella le gustaría alguien como Raúl? No podía ser; además era un monstruo. Había hecho conmigo lo que había querido. Si Rebeca supiera cómo es de verdad ese ejemplar… Rebeca era una chica muy estudiosa y linda. Pensé en advertirla de los riesgos que corría, y que no se le ocurriera mantener nada con él. También venían a mi cabeza recuerdos de si Raúl habría dicho a propósito, al principio del curso, que la beca sería para los dos.  

    Opté que la mejor opción era no hacer aprecios. Al fin Raúl me estaba dejando tranquila, y ahora parecía tener una muchacha más joven que le gustaba más. Mi vida debía continuar y no podía preocuparme de Rebeca. Antes era yo y mi bienestar. Además, el decirle algo a ella solo podía acarrearme problemas, y volver a estar en una situación mucho peor para mí. 

    Quizá solo eran imaginaciones y pensamientos míos, pero, ¿por qué le daba tantas vueltas en mi cabeza? Una amargura me descolocaba casi cada vez que los veía. 

    Llegó el día de debatir los temas para el trabajo de fin de curso y, para mi sorpresa, poco antes, había comunicado el director que este año se podrían hacer por parejas. Entendí que podría ser más ameno, y el trabajar en equipo les podría ayudar, al menos esa fue la justificación que se nos dio en la sala de profesores. 

    En clase, Rebeca y Raúl no dudaron en mostrar su clara intención de hacer el trabajo juntos, lo cual no me sorprendió. Cada vez estaba más convencida de que eran pareja, o al menos estaban saliendo como más que amigos.  

    Unos sentimientos agridulces vinieron a mí al verlos juntos, pero solo me convencía de que Raúl al fin y al cabo me había liberado. En apenas unas semanas ya dejaríamos las clases y de vernos. 

    Vinieron las épocas de exámenes, y esta vez sí tuve nuevos requerimientos de mi alumno. 

    —Raúl: Hola, profe. No me has echado mucho de menos... Y eso no me gusta… 

    —Eleniita: Pensaba que tenías novia. 

    —Raúl: ¡Jajaja! ¿Estás celosa? 

    —Eleniita: No, no. Me alegro mucho por vosotros. 

    —Raúl: Venga ya. No somos pareja. No seas envidiosa, que pronto volveré a requerir de tus servicios. 

    —Eleniita: Y ahora que tienes novia… ¿ella no te da lo suficiente? 

    —Raúl: Parece que este tiempo sin disciplina no te ha sentado bien. ¿Qué te piensas? ¿Que puedes decirme eso? 

    —Eleniita: No, no pretendía… ofenderte. 

    —Raúl: Aún puedo destruirte tanto como quiera, más si no me sirves y ya no me das tanto placer. 

    —Eleniita: No, por favor Raúl. Solo ha sido un comentario. Sabes que he sido obediente con lo que me has pedido. 

    —Raúl: Vas a tener que hacer una última cosa que creo que no te va a gustar, pero es necesaria y… si obedeces y la haces bien, será la última por mi parte. 

    Todo este tiempo que no había sido extorsionada me había hecho relajarme, pero, la cruda realidad a la que me expuso de nuevo Raúl en esa conversación me hizo recordar lo vivido meses atrás. 

    —Eleniita: De acuerdo. 

    Lo más inteligente sería aceptar solo una cosa más. Después de todo lo que había pasado y hasta donde me había llevado, no creo que fuera a hacer nada tan malo como para no aceptarlo si era de verdad mi liberación. 

    A medida que fueron saliendo las notas, me sorprendía Raúl. Prácticamente todo sobresaliente. No sabía en qué líos andaba metido ese hombre, pero dudaba que hubiera conseguido esas notas de forma legal. 

    Casi pensar en ello me hacía sobrecogerme de si a otras personas podría tenerlas también coaccionadas. ¡Pero, solo era un adolescente! ¿Cómo lo consiguió? ¿Tanta gente? Imposible…  

    En mi casa, corregía los exámenes. Al llegar al suyo ¡Tenía un 9,5! Al que no dudé en ponerle la matricula por temor a cualquier posible represalia. ¿Pero cómo podía haberlo sacado? Ni siquiera había hecho el examen en mi ordenador personal, solo en la sala de profesores. Pensar eso me llevo a conjeturar que seguramente alguien más que tuviera acceso a esa sala podría haberle facilitado los exámenes. Era reacia a creer que había cambiado tanto y estaba sacando esas notas. 

    El curso estaba por finalizar. Apenas quedaban unos días en los que se iban a exponer los trabajos de fin de curso. Por el pasillo me paró el director, y exigió que debíamos vernos al final de clases en su despacho; lo cual era muy extraño. ¿Al terminar las clases? ¿Acaso no podía ser en alguna hora libre mía u otro día? 

    Hasta terminar la jornada estuve algo preocupada, hasta que llegó la hora. Y cuando terminé la última clase llamé a su puerta. 

    —Toc toc. 

    No respondía nadie, lo cual aumentó mi preocupación. Era muy raro que hubiera me citado y olvidado después. 

    Casi cuando estaba dispuesta a irme, se abrió la puerta,  

    —Adelante, Srta. Elena —Me invitó a pasar. 

    —Sí, Sr. 

    —Bueno… supongo que se preguntará por qué la he citado a estas horas. 

    —Sí. No suele ser habitual.  

    —La verdad es que quería hablarle de dos alumnos suyos: Rebeca y Raúl. 

    —¿Qué pasa con ellos? ¿Han hecho algo malo? 

    Ya sospechaba que Raúl había hecho algo ilícito para conseguir esas notas, y ese sería el motivo… ¿pero Rebeca? Qué extraño. 

    —No, no… para nada. Todo lo contrario, sobre todo Raúl ha hecho un trabajo excelente este curso, ¿no le parece? 

    —Bueno… supongo. Sus últimas notas han cambiado mucho. 

    —¡Y el trabajo que ya han publicado Rebeca y él! 

    Mi teléfono empezó a vibrar. Alguien me llamaba, pero no era momento de atenderlo. 

    —Ah, a mí no me ha dado tiempo de verlo aún —contesté. 

    —Debería verlo antes de la presentación. Merece la pena. 

    De nuevo mi teléfono volvía a recibir una llamada. 

    —Adelante, contesté. Igual es importante. 

    ¡Vaya! Se había dado cuenta. Al tomarlo, era Raúl. ¿Qué hacía llamándome en ese momento? 

    —No, no es importante —aseguré guardándolo de nuevo en el bolsillo. 

    —Como quiera. 

    —Siga por favor —le invité a continuar. 

    —Como iba diciendo: yo creo que ambos este año deberían tener la beca para que hagan las prácticas donde quieran; ya sea juntos por el buen trabajo que han hecho, o por separado. Pero como usted es su tutora, quería comentárselo. Para ser conocedor de su opinión. 

    —Sí. Supongo que son los que más la merecen. 

    No iba a oponerme. Todo estaba saliendo a pedir de boca. Nunca hubiera imaginado haber llegado a esa situación tan fácil, y ponerle a disposición la beca que tanto deseaba Raúl, la cual me dejaría en completa libertad. 

    De nuevo el teléfono vibró, y el director, ya algo más directo, me ordenó cogerlo. Supuse que igual a Raúl le diría que estaba ocupada y que sí iba a conseguir la beca. 

    —Hola. Estoy ocupada en una reunión. 

    —¿Hablando sobre mi beca? —respondió. 

    —Si… ¿cómo lo sab…. 

    —Desnúdate inmediatamente. Ofrécete y sé buena con todo lo que te pida el director. Esta es la última orden que debes hacer. 

    —¿Qué? 

    Solo atiné a hacer esa pregunta cuando colgó. ¿Pero cómo había sido capaz de decirme eso? ¿Estaba loco? Ni loca iba a hacer eso. Me sacó de mis pensamientos  

    —¿Todo bien? —preguntó. 

    —Si… sí. 

    —Parecía que había algún problema… 

    —No… no. 

    —Bueno, ¿y entonces… cuál es tu decisión? —de nuevo me preguntó. 

    —Eh, sí. Que la obtengan ellos dos, está bien.  

    —De acuerdo, así será entonces. 

    —¿Tenía algo más para mí? 

    —No, Srta. Elena… a no ser que… 

    —¿Qué?  

    —Usted sí quiera decirme algo a mí —respondió. 

    —No, no. Eso era todo. 

    Nos fuimos a despedir cordialmente, y cuando ya estaba casi por abrir la puerta me interrumpió. 

    —Sabe, sí tengo algo más que decirle. 

    —Usted dirá… 

    —Al principio del trimestre hablé con Raúl, y llegamos a un trato del cual ahora usted no está cumpliendo. 

    —¿De qué me está hablando? —solo atiné a cuestionar. 

    —Mire, me dijo que… usted … 

    —¿Sí? 

    —Nada, déjelo. —me respondió resignado. 

    Pensaba en la posibilidad de que Raúl me hubiera ofrecido como una vulgar puta, la cual sería la moneda de cambio de las notas que había tenido. ¿Me estaba atormentando o mis retorcidos pensamientos serían precisamente los acertados? 

    Sin más dilación me dispuse a despedirme de nuevo y, al cruzar la puerta, mis mayores miedos hicieron estruendo al ver a Raúl apoyado en la pared.  

      

    





   



 12 - En el despacho del director. 

      

    ¿Qué hacía ahí? La histeria se hizo en mí cuando la interrumpió: 

    —Parece que te sigue costando obedecer. 

    —Raúl… ¿estás loco? No puedo hacer eso. No voy a destruir mi vida, mi carrera, mi trabajo. ¡No soy una puta! 

    —No lo eres, pero aún puedes serlo —sentenció con voz firme. 

    —Te voy a explicar lo que pasa, cariño: Lo cierto es que he tenido ayuda para conseguir la beca y, como tú me dijiste al principio de curso que no me podías ayudar y que eso era asunto del director, hable con él. Tú me dijiste qué harías todo lo que estuviera en tu mano para ayudarme… ¿me explico? 

    —Pero… no esto. ¡No con él! —contesté angustiada. 

    —Es lo más justo. Fue él quien te regaló el Rubik al que, gracias a él, tuvimos esta relación que mantenemos; así que mí, preciada sumisa…, se lo debo doblemente. 

    —No, no voy a hacer nada más. Ya es suficiente, ya tienes tu beca. Se acabó. 

    —Si tú no cumples tus palabras… sabes que tendré que corregirte. 

    Estaba por fin echándole coraje y plantando cara a ese niño. Ya la situación había llegado demasiado lejos. No iba a ser una puta ni una moneda de cambio. Estaba furiosa y no dudaba que la cólera que me embargaba respondiera por mí. 

    —No, Raúl. ¡Ya basta! Ni un chantaje más. No estoy dispuesta a seguir de ninguna manera, y si me vuelves a decir, tomaré las medidas apropiadas para que ceses tu extorsión. 

    —Bueno, bueno. Como quieras. Yo ya me voy a ir y tengo a Rebeca. No quiero problemas. Si tu no quieres satisfacerle… es cosa tuya. Pero entiende que yo cumpla mi parte. 

    Debido a la agitación y el volumen que tomaba nuestra conversación, salió el director de su despacho y preguntó cuál era el problema. Me indigné y, con un encarecido enfado, me despedí de aquella situación. 

    Por unos días no tuve más conversación con ninguno de ellos. Creía que todo había acabado; hasta que, el último día del curso, antes de que cesara el trimestre, volvió a interrumpirme el director.  

    —Creo que tenemos una conversación pendiente. Por favor, vente hoy a mi despacho. 

    Inmediatamente, sin dejarme responder, continuó su camino.  

    Una vez más pasé el día preocupada por lo que quería aclarar, pero teniendo muy claro que no sería una puta de la que volverían a abusar. 

    Al final de la jornada retorné de nuevo al despacho con el claro objetivo de finalizar cualquier posible vínculo que no fuera el estrictamente profesional. 

    —¿Se puede? —dije al llamar a su puerta. 

    —Adelante. —Pude escuchar tras la puerta. 

    Al adentrarme en el despacho, me dije que su escritorio estaba visiblemente más vacío de lo que lo había visto días atrás, y en medio de él se encontraba un anillo y un DVD en una funda. 

    —Hoy ya Raúl y Rebeca se van, y quiero ser sincero contigo, por favor, déjame contarte: Cuando empezó el trimestre vino a verme tu alumno con una excusa que no creí, pero, es mi deber atender a todos los alumnos. Se sentó ahí, donde tú estás ahora, y me dijo que tenía un gran proyecto en mente, y necesitaría la beca para ir a Córdoba. Me dijo que sabía que estaba enamorado de ti. No hacía falta más que verme y darse cuenta cómo te miraba. Lo cierto es que eres una mujer preciosa, Elena; y es verdad que estoy enamorado de ti. Me avergüenza que hasta un niño se diera cuenta de mis sentimientos y deseos. Ahora, tendría la oportunidad de tenerte como te tuvo Raúl… 

    —¡No! —le interrumpí. 

    —¿Qué crees que hay en este disco? Por favor, déjame hablar… 

    ¿Es que Raúl le había pasado cosas mías? ¿grabaciones? ¿Qué más podría haberle pasado? 

    —Mi propuesta para ti no es abusar de ti, pero quiero que tengamos una oportunidad. Creo que… si quisiera, podría pedirte mucho más, pero, si aceptas darme una oportunidad, romperemos este disco juntos. 

    ¿Es que me había liberado de un verdugo para continuar con el siguiente? 

    —Créeme, no voy a decir qué contiene este DVD. Solo te pido que me tiendas la mano por favor. 

    Había que reconocer que estaba siendo en cierto modo caballeroso, y no me había amenazado hasta ahora. Ofrecerle mi mano un momento entendí que no perjudicaría lo más mínimo. 

    —Gracias. —me contestó cogiéndome delicadamente de la muñeca— quiero regalarte esto. 

    Me colocó el anillo que estaba encima de su escritorio en el dedo corazón de mi mano derecha.  

    —Sería todo un placer para mí que lo aceptases y no te lo quitases. —me comentó con una voz sedosa. 

    Ese anillo tendría que haberle costado una fortuna. Seguro que era de oro, y parecía contener una piedra preciosa en su interior. ¿Cómo tal regalo? Si Raúl le había dado todo un sinfín de material para que me extorsionara, en vez de eso… ¿Me hacía un regalo tan caro? 

    —Gracias por aceptar mi regalo, Elena. Significaría mucho para mí que lo lleves y lo mantengas. 

    No sabía qué responder. Estaba confundida, desorientada. No me esperaba esta situación para nada y … 

    —¿Te gusta? 

    —Es muy bonito —Fueron mis primeras palabras. 

    —¿Lo llevarás por mí? ¿Harás eso por mí? 

    ¿Lo único que quería pedirme es que aceptase tan preciado regalo? No daba crédito. 

    —Sabes —continuó hablando—, los anillos en el dedo corazón de la mano derecha significan que la persona suele necesitar de la ayuda de otros para tomar algunas decisiones. Francamente te queda perfecto en tu suave mano. 

    Tomé aire para responder cuando de nuevo me interrumpió: 

    —Por favor, no digas nada. No estropeemos este momento tan bonito. Ahora… es tiempo de irnos. Me esperan a comer. 

    Confundida por la situación, abrió la puerta de su despacho invitándome a salir. Ya en el pasillo se dirigió a mí: 

    —Gracias, preciosa. Nos vemos pronto 

      

   





Sobre el Autor 

      

    En la cuarentena por el Covid-19 empecé a escribir en una página de relatos eróticos y tuve una aceptación que no me esperé, sumado a los emails que me llegaban de agrado y deseando que continuase. Me motivó para seguir escribiendo capítulo tras capítulo hasta que llegado el momento decidí que podía publicar mi propia novela. 

    Después de un mes, había escrito el libro y como desde joven he tenido varios conocimientos sobre diseño fotográfico y paquete ofimático supuse que podría ser capaz de autopublicar mi propia obra. 

    Me puse a ello, y aprendí todos los conocimientos que me hacían falta para llevar a cabo la autopublicación, hasta que aquí han podido ver el resultado final. 

    Deseo que les haya gustado y la puedan haber disfrutado enormemente. 

    Si lo desean, pueden contactar conmigo a través de mi email: 

      

    relatosdesen@gmail.com 

      

    





   



 Donaciones 

      

    Además, si lo considera, agradecería mucho una donación, si empiezo a obtener algún ingreso no tendré ninguna duda en crear más libros de varias temáticas de las que ya tengo algunas ideas, incluso, si lo desea, puede sugerírmelas en la donación. 

    Cualquier importe será de gratitud, me animará a seguir con este nuevo proyecto que he emprendido con ilusión. 

    Puede hacerlo de forma fácil y segura por tarjeta bancaria o por transferencia en PayPal en el siguiente enlace: 

      

    https://paypal.me/ARamilSL 

      

      

    También dispongo de monedero de Bitcoin: 

      

    3JGZQmZJNWWPmFk8PVDHggzrKpNp3ThXN5 

      

      

    Muchas gracias. 
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